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Las bibliotecas públicas son re-
cintos con puertas abiertas a la 
información, al conocimiento, 
a la recreación y la cultura en 
general. Su esencia netamente 
democrática las encamina a fa-
vorecer los procesos de igual-
dad e integración, generando 
espacios que son de todos y 
para todos.

Su rol en la actualidad, en una 
sociedad cambiante y en ocasio-
nes violenta, las obliga a adaptar-
se a su entorno, afrontar nuevas 
retos y necesidades, evolucionar, 
involucrarse, generar alternativas 
y asumir un compromiso cívico 
que fortalezca la relación entre la 
biblioteca y su comunidad.

La dinámica de la sociedad y 
la función educativa y formativa 
de las bibliotecas públicas hacen 
imperativa su integración en la 
vida comunitaria y de asumir la 
responsabilidad social de propiciar 
la identidad, equidad, diversidad, 
tolerancia, accesibilidad, inclusión 
y de otros valores que apoyen el 
desarrollo personal, social y cul-
tural, que refuercen la identidad 
colectiva y favorezcan el bienestar 
de la población en general. 

Conscientes de la relevancia de 
estos espacios, el tema central del 
XIX Congreso Nacional de Biblio-
tecas Públicas, organizado por la 
Dirección General de Bibliotecas 
de la Secretaría de Cultura, fue 
“La biblioteca pública en la recons-
trucción del tejido social”.

En la Biblioteca de México se 
reunieron expertos y profesio-
nales de alto nivel con el fin de 
analizar, debatir, dialogar, derribar 
paradigmas, compartir ideas, co-
nocimientos, experiencias, iden-
tificar retos y oportunidades, 
proponer soluciones, propiciar 
sinergias, resaltar y dignificar el 
papel de las bibliotecas públicas 
y de quienes, con el corazón, 
día a día les dan vida a través 
de su trabajo. 

En este número de la revis-
ta Bibliotecario hemos querido 
compartir, a través de las trans-
cripciones de sus ponencias, los 
planteamientos de algunos espe-
cialistas que participaron en este 
Congreso a fin de aportar ele-
mentos que fomenten el análisis 
y la reflexión sobre estos temas. 

Presentamos, también,  el en-
sayo de Carlos Mackenzie Rebo-
llo “La biblioteca como alternativa 
para una educación en libertad”, 
texto en el que se propone a la 
biblioteca pública como un espa-
cio donde se puede experimen-
tar hacia una nueva educación, 
fundamentada en la libertad, que 
plantee formas distintas de recibir 
conocimiento, donde niños y jóve-
nes aprendan en libertad y sobre 
la libertad, facilitando el desarrollo 
del pensamiento analítico y crítico 
para comprender y resolver los 
problemas escolares y cotidianos, 
pero también los fenómenos com-
plejos de la actualidad.

Editorial





La biblioteca como 
alternativa para una 

educación en libertad
Carlos Mackenzie Rebollo*

Resumen

En el presente ensayo se propone la 
biblioteca pública como un espacio de 
experimentación pedagógica. Al ser un 
recinto al servicio de su comunidad, la 
oferta cultural y educativa que ofrece 
para niños, jóvenes y adultos carece 
de lineamientos oficiales que limiten la 
forma en que los eventos formativos se 
llevan a cabo. Desde esta perspectiva, 
la libertad que tiene la biblioteca como 
recinto donde se puede experimentar y 
hacer avanzar la educación en pro de la 
sociedad y no de estadísticas y números 
que categorizan y frustran a los educan-
dos, es caldo de cultivo que aprovecha 
esa libertad para que sea esta misma la 
base de una nueva educación para toda 
la sociedad.

* 	 Carlos Enrique Mackenzie Rebollo, licenciado en letras hispánicas y maestro en humanidades en el área de filo-
logía por la Universidad Autónoma Metropolitana, recién termina sus estudios de doctorado en letras españolas 
en la Universidad Nacional Autónoma de México. Su principal línea de investigación es polimetría, versificación y 
ritmo en el teatro y poesía de los Siglos de Oro, poesía española del siglo XX, con especial énfasis en la poesía 
social de Miguel Hernández e interesado en los movimientos de izquierda en el mundo hispánico y americano. 

Resume

In this essay, the public library is pro-
posed as a space for pedagogical expe-
rimentation. Being an enclosure at the 
service of its community, the cultural and 
educational offer it offers for children, 
youth and adults lacks official guidelines 
that limit the way in which training events 
are held. From this perspective, the free-
dom that the library has as an enclosure 
where education can be experienced and 
advanced in favor of society and not sta-
tistics and numbers that categorize and 
frustrate students, is a breeding ground 
that takes advantage of that freedom so 
that Let this be the basis of a new edu-
cation for the whole society.
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76 La biblioteca pública es un centro de información importante 
para cada comunidad a la que pertenece, un lugar en el que 
cada individuo puede encontrar información de un tema 

que le resulte interesante, visto desde distintas disciplinas y 
diversos puntos de vista. En ella, encontrarán también todo tipo 
de literatura, de todos los géneros, de muchas épocas y autores, 
en los cuáles los usuarios pueden invertir su tiempo de ocio y 
esparcimiento. Sin embargo, el constructo social generalizado 
sobre la biblioteca es más cercano a un sigiloso monasterio al 
que uno acude para hacer tareas y obligaciones escolares; se le 
concibe como un lugar aburrido (porque nos hacen creer que la 
lectura es aburrida, de forma indirecta y sutil, e inútil, de manera 
directa y tajante). Si a estas ideas le añadimos el factor educa-
tivo (en sentido de un centro donde se transmite información 
de forma pasiva y estática a una cantidad de asistentes para 
su aprovechamiento escolar)1, surgen ideas tales como que hay 
que mantener lo académico fuera de las bibliotecas porque eso 
merma las visitas y el interés de los usuarios.

Sugerir, siquiera, que el papel educativo de una biblioteca pú-
blica es un estorbo, un lastre para atraer a la comunidad a la que 
pertenece, indica que quienes piensan así consideran la educación 
como algo tedioso (incluso irrelevante o poco sustancial). Esta idea 
tiene su raíz en el sistema educativo obsoleto y poco efectivo, del 
que se ha hecho más bien poco por mejorarlo y lograr que los es-
tudiantes se superen en todo sentido. En las escuelas, los alumnos 
reciben información de forma pasiva, mediante un método dirigido 
a la mnemotecnia y no al raciocinio, con la finalidad de obtener un 
número que refleje (¿cómo?) el desempeño del estudiante o para 
cumplir con otros instrumentos de evaluación a nivel municipal, 
estatal, nacional o mundial. En otras palabras, no importa la com-
prensión, el análisis y la capacidad de razonar, importa memorizar 
y cumplir con el estándar impuesto.

Desde esta perspectiva, ¿cómo podría relacionarse la bibliote-
ca pública con la formación académica de la comunidad a la que 
pertenece, si los estudiantes no reciben de ningún lado el impulso 
para indagar por su cuenta?, ¿cómo pudiera ser un recinto que 
estimule el desarrollo de los usuarios? Las complicaciones que ge-
1	 Deliberadamente, omito hablar de talleres, cursos y actividades que tienen que ver con el fomento 

a la lectura y de acercamiento cultural y científico, porque estas actividades merecen reflexiones 
per se; aunque más adelante se hablará del tema como parte de la propuesta alternativa de edu-
cación.
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neran estas dudas tienen doble filo; por un lado, ponen de relieve la 
forma en que las bibliotecas públicas pueden ayudar a subsanar las 
fallas educativas y ser un apoyo en la formación de la comunidad, 
sin importar la edad o el grado académico; por otro, complica el 
acercamiento de la comunidad a estos recintos, complicación que 
tiene de fondo las creencias aludidas en el párrafo anterior. Enviar a 
los niños o a los jóvenes a la biblioteca como parte de sus deberes 
acrecienta la idea de que aquella es una extensión de la escuela, de 
sus deberes (que no es lo mismo la escuela y sus obligaciones que 
el aprendizaje, la reflexión y la curiosidad). La tarea de resignificar 
los espacios bibliotecarios en la mente de la comunidad a la que 
pertenecen pudiera ser una labor titánica, no obstante, tiene mu-
chas armas a su favor para mostrarles los beneficios que pueden 
recibir en estos espacios; son muchas las formas en que se puede 
hacer más atractivo para los nuevos usuarios y para los ya asiduos.

Entre los principales elementos que ayudan a redimir a la biblio-
teca pública ante la comunidad, se encuentra que es un espacio 
dedicado a la difusión y resguardo del conocimiento, apoyo para la 
cultura y la ciencia, así como ayuda para la formación académica 
y la educación. En pocas palabras, el contenido abarca una gama 
bastante amplia de ofertas para los usuarios. Como se ha hecho a 
lo largo de los años en la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, los 
talleres de fomento a la lectura para distintas edades, los talleres 
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76 sobre diversos temas de ciencia, tecnología y cultura, las exposicio-
nes, charlas y cursos que ofrecen para los usuarios son prueba del 
interés por el desarrollo cultural de la comunidad fuera de las aulas; 
la organización de círculos de lectura por los mismos usuarios, que 
se apropian del espacio, hacen suyos los libros y comparten en-
tre ellos mismos sus experiencias y reflexiones sobre las lecturas, 
también demuestra que la biblioteca es un recinto para socializar 
a partir del gusto por la lectura y el saber. Todo ello indica que 
hay interés porque la gente tenga una oferta cultural y educativa 
allende los muros oficiales de educación. Existen, como vimos, los 
elementos suficientes para atender este interés e, incluso, captar 
la atención de otras personas y generarles curiosidad.

La oferta que, en formato de talleres y cursos, hasta hoy se 
ofrece a los usuarios de las bibliotecas públicas, es un buen punto 
de arranque para pensar en una alternativa educacional que vaya 
más allá de los lineamientos tradicionales de formación académi-
ca. Digo que es un motor inicial, porque los talleres presentan 
información precisa, breve, puntual y sin un fundamento teórico 
pedagógico definido2, pero que son una oferta cultural y académica 
informal e importante para los usuarios, pues sacian su curiosidad y 
nutren sus intereses. En este sentido, la biblioteca pública ya tiene 
por sí misma un vínculo estrecho con la educación y el crecimiento 
de los mexicanos que la frecuentan, que tienen interés y gusto 
por determinados temas y que, además, aprovechan los espacios 
y los acervos. Así, el carácter formativo de la biblioteca pública es 
uno de sus aspectos fundamentales, no sólo como espacio para 
consulta y referencia para los deberes, no sólo vinculada con la 
educación oficial y no limitada por una visión tradicionalista del 
sistema educativo. 

Desde esta perspectiva, la biblioteca pública es un lugar idóneo 
para fortalecer la formación cultural, intelectual y personal de la 
comunidad a la que pertenece. Si se atiende a las deficiencias más 
evidentes que el sistema educativo tiene, sobre todo en la forma-
ción de la población joven, mejoraría el desempeño y los resultados 
a nivel escolar y personal, dando por resultado una educación más 

2	Me refiero a que, en muchos de los casos, los talleristas no tienen bases pedagógicas para plani-
ficar y estructurar el contenido de sus cursos. Ello no implica que su trabajo sea deficiente, por el 
contrario, en la mayoría de las ocasiones, el taller es todo un éxito tanto en su alcance como en 
su contenido, pues el formato breve privilegia la transmisión de la información de múltiples formas, 
según el estilo y la creatividad de cada tallerista.
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76íntegra. Vemos, por ejemplo, que la comprensión lectora es uno 
de los focos rojos más relevantes a nivel nacional, pues no sólo 
implica que las nuevas generaciones, aunque están alfabetizadas, 
no saben leer, ello dificulta su desempeño en otras áreas del cono-
cimiento, pues ninguna prescinde de la lectura3. El ejemplo también 
encaja perfecto en el papel de las bibliotecas públicas como lugares 
para fomentar la lectura desde lo más básico: la comprensión. Si 
no se entiende lo que se lee, si no se inculca en la gente que la 
lectura es una actividad que debe realizarse despierto, atento a las 
palabras, a las oraciones, que debe sumergirse en los sentidos que 
cada libro ofrece, es casi imposible que se genere el hábito y el 
gusto por la lectura. 

Este es el frente más obvio en el que la biblioteca pública se 
vincula con el crecimiento académico y personal de los usuarios 
y la comunidad en general, sin embargo, no se puede estrechar a 
ese único campo de acción. Las carteleras culturales que ofrecen 
las Bibliotecas de México y José Vasconcelos, por poner ejemplos 
icónicos en la Ciudad de México, no se limitan a alentar a los usua-
rios a que lean, sino que ofrecen charlas, talleres y todo tipo de 
actividades culturales y científicas que van más allá de la literatura 
o de la rama de las humanidades, porque la biblioteca debe ser 
universal, debe atender toda curiosidad y dar aliento a que la curio-
sidad crezca en las personas.

Mencioné unos párrafos más arriba que la oferta cultural se 
limita a algunos temas con enfoques específicos (además de tener 
intención de divulgación, no de instruir a los asistentes), oferta que 
sirve de punto de partida para ofrecer un modelo educativo distin-
to para las comunidades, una formación alternativa enfocada en 
el crecimiento académico y personal que se ha descuidado en las 
formas tradicionales e institucionales de preparación. Como bien 
advierte James C. Scott: 

Sabemos, por supuesto, que los seres humanos tenemos mu-
chas competencias que son valiosas e importantes para el 
buen funcionamiento de una sociedad y que no están relacio-
nadas ni de lejos con la inteligencia analítica […]. Algunas de 
estas aptitudes encuentran lugar en las actividades extraes-

3	 Sobre el problema de la enseñanza de la lectura en la educación mexicana, en especial en la edu-
cación preescolar y primaria, puede verse el libro de Dulce Anyra Cota, La lectura en México: su 
método y su enseñanza (2017).
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colares, en especial los deportes, pero no en las actividades 
que se miden y califican con notas y de las que ahora tanto de-
penden los alumnos, los profesores y las escuelas. (2013: 106)

Sin duda, el problema educativo y sus resultados proviene del 
sistema de evaluación: interesa obtener el número más alto, no 
cultivar las mentes de los alumnos, se privilegia la memoria so-
bre el entendimiento, la absorción pasiva de información sobre 
la reflexión y la ciega obediencia sobre la curiosidad y la libertad 
de exploración.

La biblioteca pública, al ser una institución cultural cuyo único 
vínculo con la educación es servir de apoyo a la formación de los 
usuarios y de la comunidad a la que pertenece, entre sus proyectos 
puede implementar programas educativos que sean una alterna-
tiva para el desarrollo de las personas, y al no estar atada a un 
programa o lineamientos oficiales, se puede convertir en un labo-
ratorio pedagógico4 importante en el que se desarrollen nuevas 

4	 Como Marx Arriaga ha señalado en la firma de convenios con universidades alrededor del país, 
las bibliotecas públicas servirán de laboratorios pedagógicos para los alumnos que participen en el 
programa (UANLeer, 15/03/19). Los laboratorios pedagógicos que propone el Director General de 
Bibliotecas se limitan al fomento a la lectura; y tiene de ventaja que no sólo se trata de acercar 
los libros a las nuevas generaciones, también se crea el hábito en los participantes, es decir, en los 
futuros profesionistas y profesores, quienes tendrán la responsabilidad de sembrar las semillas lec-
toras en la juventud mexicana y en otras esferas sociales en las que se desenvuelvan. El propósito 
de mis breves reflexiones está encaminado a complementar este proyecto en cuanto a la formación 
integral y complementaria de la educación oficial.
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76herramientas de enseñanza, en el que se pueda explorar de forma 
libre las fórmulas y métodos pedagógicos y que permita fomentar 
la libertad como formación personal, académica y cultural a los 
asistentes. El punto de partida más importante, tal como ejempli-
fiqué previamente, es el fomento a la lectura, la ayuda a la mejora 
en la comprensión de los textos, actividad que, más allá de ser una 
ayuda para su desempeño escolar, tiene como efecto inmediato 
avivar la curiosidad y el interés por la lectura, allende los prejuicios 
que se tengan sobre ella. Lograr este cometido implica un método 
totalmente diferente de enseñanza, no sólo en cuanto a la manera 
de cómo se transmite el gusto de la lectura, también en la forma en 
cómo piensan; en lograr que, tanto niños, como jóvenes, adultos 
y adultos mayores, se deshagan de la idea de que el deber es algo 
impuesto, de que es sinónimo de obligación impuesta por agentes 
externos.

Para Antonio Gramsci, la escuela debe ser un lugar en el que 
los estudiantes adquieran un sentido crítico, un saber basado en 
la apropiación, la reflexión y la duda sobre la información que se 
adquiere; la escuela “Debe preparar jóvenes que tengan un cerebro 
completo, pronto para captar todos los aspectos de la realidad, ha-
bituado a la crítica, al análisis y a la síntesis; habituado a elevarse 
de los hechos a las ideas generales, y con estas ideas generales a 
juzgar otros hechos” (2019: 145). Mediante la lectura, la opinión y 
el intercambio de ideas, el deber de la escuela que Gramsci apun-
ta puede ser alcanzado por todo aquel que quiera instruirse, que 
desee crear en sí y para sí, el hábito lector, analítico y crítico, de 
forma libre y totalmente decidida por cada individuo. Es decir, se 
debe canalizar las inquietudes hacia un crecimiento personal e inte-
lectual, siempre en función de los intereses de cada alumno, pues 
esto garantiza su participación presencial y activa. Al tratarse de 
talleres o cursos que se vinculen a temas o asuntos que ellos consi-
deran importantes, la obligación externa (entiéndase, la imposición 
de alguien externo sobre cada individuo) se convierte en disciplina 
que de forma individual se asume en pro de profundizar en temas 
y saberes que son gratos para el estudiante.

A partir de esto, concuerdo con José Ortega y Gasset: la vida, 
la educación que recibimos y la vocación tienen su base en la 
elección, en la atracción individual que se siente hacia algún saber, 
a alguna actividad; es ésta la que nos encamina en la vida y que 
personalmente elegimos porque, entre todas las opciones que se 



14

B
ib

lio
te

ca
ri

o/
N

ue
va

 É
po

ca
/A

ño
 1

8/
N

úm
er

o 
11

3/
di

ci
em

br
e 

20
19

/I
S
S
N

 1
66

5-
93

76 nos presentan, tomamos de forma intransferible y vehemente. Es 
lo que hace que la existencia del hombre es privilegiada: 

implica que cada instante de su vida el hombre se encuentra 
ante diversas posibilidades de hacer, de ser, y que es él mismo 
quien bajo su exclusiva responsabilidad tiene resolverse por 
una de ellas. Y que para resolverse a hacer esto y no aque-
llo tiene, quiera o no, que justificar ante sus propios ojos la 
elección, es decir, tiene que descubrir cuál de sus acciones 
posibles en aquel instante es la que da más realidad a su vida, 
la que posee más sentido, la más suya. Si no elige ésa [sic], 
sabe que se ha engañado a sí mismo, que ha falsificado su 
propia realidad, que ha aniquilado un instante de su tiempo 
vital. (Ortega y Gasset, 2005: 29-30)

No obstante, lo cierto de las palabras del filósofo y ensayista 
español, hay que reconocer que en nuestros días las nuevas 
generaciones (incluso muchas de las décadas de los 80 y 90)5 
ya no tienen libertad de elección, mucho menos capacidad de 
hacer una. Con esto, no trato de dar a entender que hay censura 
o que los estudiantes no se les permita realizarse como crean 
necesario y según sus posibilidades; quiero decir, más bien, que 
ellos desconocen el abanico de posibilidades a las que pueden 
acceder porque los contenidos y las materias que imparten y 
la manera en que se imparten no son adecuadas. Desde hace 
muchos años el sistema educativo perfila a los estudiantes para 
obedecer sin cuestionar, para recibir información  de forma pa-
siva, sin dudar de la información ni de la palabra del docente 
(cuya función es más la de un dictador que la de un instructor); 
para obtener “saberes” prácticos más que edificantes;6 para que 
la única finalidad de adquirir conocimiento no sea la satisfac-
ción propia, sino acrecentar el poder adquisitivo, medrando así 

5	 Incluso es de mucho antes, si atendemos a algunas obras de denuncia en general, de todo tipo: 
cine, ensayos, críticas y estudios pedagógicos, por ejemplo. Desde inicios del siglo XX, Gramsci 
denuncia la falta de una propuesta íntegra de educación en la que la libertad, la autodeterminación 
y el propio sentido del deber (sin imposiciones) sean los ejes que guían el aprendizaje. Si me limito 
a ciertas décadas es por la experiencia propia o de mis coetáneos con relación a la calidad y forma 
de su educación.

6	 Se ha desdeñado, desde hace varias generaciones, adentrarse en saberes humanísticos: filosofía, 
literatura, historia, antropología, etc., porque “no sirven para nada”, porque “te vas a morir de 
hambre si estudias eso”, porque “no tendrás trabajo”, porque “es una pérdida de tiempo, no es útil”, 
etcétera. 
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76la libertad de los educandos, en muchos sentidos; en palabras 
de Gramsci: “la escuela profesional no debe convertirse en una 
incubadora de pequeños monstruos áridamente instruidos para 
un oficio, sin ideas generales, sin cultura general, sin alma, sino 
sólo dotados del ojo infalible y de la mano firme” (2019: 139).

Del “debiera ser” de Gramsci y de Ortega y Gasset a lo que 
en realidad ha sido por muchos años, hay un abismo enorme que 
se ha intentado cerrar con distintas propuestas pedagógicas que 
privilegian al estudiante, ponen de relieve la libertad y la educa-
ción humanista que tanta falta hace hoy día. Así, por ejemplo, a lo 
largo del siglo XX y en diversos lugares alrededor del mundo se ha 
buscado un modelo educativo que responda a la formación íntegra 
de los seres humanos, esto implica, no sólo hacerlos depositarios 
de información necesaria para cubrir un currículo con base en da-
tos que se pretenden medir mediante exámenes y pruebas que 
muestran más la domesticación y reafirmación de la memoria que 
del aprendizaje como tal. Respecto a estos esfuerzos, Francisco 
Cuevas Noa dedica todo un capítulo de su libro, titulado Anarquis-
mo y educación. La propuesta sociopolítica de la pedagogía liber-
taria, a revisar los grupos anarquistas que han vertido esfuerzos 
en hacer un cambio en la formación de los participantes de esos 
movimientos. Por ejemplo, el movimiento sindicalista francés evo-
lucionó paulatinamente hasta ofrecer educación y una biblioteca 
comunitaria (además de la bolsa de trabajo para los obreros) para 
los agremiados y obreros que se acercaban a estas células que 
actuaron en pro de los trabajadores (Cuevas Noa 2013: 108-109).

De los modelos pedagógicos alternativos que nos expone Cue-
vas, el que resulta más certero para probar en las bibliotecas públi-
cas, es el de las Gemeinschaftschule (las comunidades escolares); 
en ellas, las autoridades dieron total libertad a los profesores bajo 
la premisa de que estos últimos sean un guía más que un impositor 
(2013: 120-121). Se trata de una propuesta muy próxima a las es-
cuelas activas de hoy día7, en la que

7	 Valga resaltar que es un modelo educativo privado. Aunque las ventajas sean mayores sobre la 
educación tradicional oficial, no se ha optado por implementar este tipo de formas pedagógicas en 
la educación pública, o que sea parte de la formación de la juventud mexicana. 
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76 El maestro renuncia a imponer una disciplina, puesto que el 
alumno es el que debe descubrir por sí mismo la necesidad 
de un orden y que para ello ya no pueden contar con el pro-
fesor. Pero ese orden debe ser construido comunitariamente 
(se trata de impulsar un orden natural y no impuesto): la vida 
en común es la que pone las reglas, es la comunidad la que 
educa a partir de ahora […] Así, el papel del docente cambia 
a una posición consistente en ejercer su función pedagógica 
sin directividad en el ámbito de la comunidad. Se trata, en-
tonces, de hacer nacer y desarrollar en los chicos los valores 
de cooperación y solidaridad. (Cuevas Noa 2013: 122)

Dado que el modelo educativo más próximo al descrito por Cue-
vas Noa (la escuela activa) no es asequible para toda la pobla-
ción, en vista de que las instituciones que lo implementan para 
la formación de sus alumnos es privado y está lejano de las po-
sibilidades económicas de la mayoría de los padres y tutores, y 
considerando que la educación oficial pública no ha mejorado en 
pro del crecimiento de los alumnos, sino en preparar autómatas, 
en hacer de la disciplina autoadquirida algo imposible, y en su 
lugar, minan su voluntad hasta lograr que los alumnos respon-
dan por mera inercia a las órdenes, disfrazando el automatismo 
de disciplina; desde estas premisas, es de vital importancia que 
de alguna manera se ofrezca una alternativa que enriquezca a 
los niños y jóvenes desde un programa que no esté obligado a 
apegarse al método oficial de educación. Como bien diferencia 
Gramsci, “La ‘repetición’ paciente y sistemática es un principio 
metódico fundamental: pero la repetición no mecánica, ‘obsesio-
nante’, material, adaptando cada concepto a las diversas pecu-
liaridades y tradiciones culturales, presentándolo y representán-
dolo en todos sus aspectos” (2019: 172); el educador/profesor, 
como guía que alienta la curiosidad, debe convertir la disciplina 
en genuino interés por los temas de cultura y ciencia que los 
educandos necesitan para dejar atrás la reticencia al saber, a la 
escuela, a los libros, a las bibliotecas (vistas éstas como una ex-
tensión de la escuela oficial). “El aprendizaje se realiza -nos dice 
Gramsci- especialmente por un esfuerzo espontáneo y autóno-
mo del discente, donde el maestro ejerce tan sólo una función 
de guía amistoso que ocurre o debería ocurrir en la Universidad” 
(2019: 167).
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Con base a mi experiencia impartiendo talleres sobre poesía y 
sobre argumentación8, puedo afirmar que los asistentes a estas 
actividades (que no forman parte de un currículo educativo imple-
mentado9) muestran el interés más genuino que haya visto, debido 
a diversas circunstancias: en primera instancia, su asistencia res-
ponde a la atracción o el gusto que sienten por los temas que se 
tratan, por lo que es su voluntad la que los lleva a participar, pues 
no hay evaluaciones ni estímulos superfluos que condicione su asis-
tencia. En segunda, las personas al frente de las actividades se re-
lacionan de distinta manera con sus asistentes que los profesores 
con sus alumnos, pues no hay una figura autoritaria impuesta o 
socialmente aceptada como tal (como sucede en las aulas con los 
profesores), ello implica que el respeto y la guía (más que autori-
dad) se genera a partir de la confianza en el conocimiento de quien 
imparte el taller; a su vez, éste les genera la confianza suficiente 
para que el contenido de su curso sea construido a partir de todos, 

8	 Tanto en la Biblioteca Vasconcelos (los más recientes) como extraescolares en mis tiempos de 
docente a nivel medio superior.

9	 Aunque los temas sean parte (o debieran ser parte) de los programas educativos, y se imparten si-
guiendo un plan previo ideado por los docentes y por las autoridades escolares, al ser temas que se 
exponen de forma extraescolar, al perder la relación profesor/alumno, el interés de los participantes 
ha sido bastante más, en cuanto que las dudas que surgen, las ideas que se formulan y la participa-
ción activa es más intensa, pues saben que no están frente a un evaluador que dictaminará si están 
bien o mal, sino frente a un guía que los encaminará a construir un pensamiento más concreto, más 
profundo y más crítico. En conclusión, puedo afirmar que una relación que no dependa del poder y 
que plantee formas distintas de recibir conocimiento incrementa sustancialmente el interés de los 
chicos.
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más arriba. Por último, la ausencia de autoridad que limite los mé-
todos del tallerista facilita que él pueda experimentar con formas 
de transmitir los contenidos que tiene planeados para su curso.

Esta experimentación, como he señalado, debe tener funda-
mento en la libertad, en dejar a los participantes que desarrollen 
por sí mismo los conceptos, como menciona Mella: “No hay, pues, 
que dar a la juventud ideas hechas, cuales quiera que sean, porque 
ello implica castración y atrofia de aquellas mismas facultades que 
se pretenden excitar” (2013: 13). Hay que experimentar a partir de 
la total confianza en que los educandos tienen las facultades ne-
cesarias para encontrar su camino al conocimiento, para proponer 
ideas que enriquezcan los temas de los que están aprendiendo. 
Hay que confiar plenamente en que, al ejercitar su facultad crítica 
y analítica, de ‘repetición’ sistemática y propositiva, en ellos surgirá 
la costumbre y el ‘método’; ésta será una forma de procesar la rea-
lidad a partir del constante ejercicio de su capacidad cognitiva, de 
explorar por los derroteros que crea necesarios para encontrar las 
respuestas por sí mismo. De este modo, no hay una imposición del 
deber. El deber mismo, ya interiorizado y apropiado como parte de 
su carácter, también será parte de su libre pensamiento y su libre 
proceder, sin imposición alguna que obligue al individuo a razonar 
en cualquier ámbito, pues ya tiene el hábito adquirido.  Esta idea 
obedece a lo que Silvio Gallo define como educación integral: “se 
basa en la igualdad entre los individuos y en el derecho de todos a 
desarrollar sus habilidades” (s.a.: 4).

Aunque los métodos empleados por los talleristas o los que ha-
gan sus prácticas docentes sean de todo tipo10 –insistiré que hay 
prácticas básicas en la transmisión del saber– cuya importancia 
radica en el desarrollo óptimo de los educandos. En esta tesitura, 
lo que se pone de relieve es la búsqueda propia del conocimiento, 
apoyado en la interacción con otros que tienen las mismas inquie-
tudes y distintos planteamientos para llegar a las conclusiones de-
seadas. A partir de ello, destaco algunas ideas fundamentales: no 
se le enseña a los alumnos conceptos prefijados que deben memo-
rizarse, sino que se les brinda el apoyo, la guía y la ayuda necesaria 
para llegar a los conceptos básicos y para conocer el fenómeno 
estudiado, es decir, aunque lleguen a las conclusiones que se les 

10	Sean empíricos o bien fundamentados con teoría previas.
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76pueden dar ‘procesadas y masticadas’, ellos mismo llegan a esos 
conceptos a partir de su propio mérito, de la guía y el apoyo en sus 
colegas; los alumnos confirman que la educación (y, por añadidura, 
la vida cotidiana) no es una competencia eterna por un número o 
una posición en un listado, sino que ésta es un proceso en el que 
la cooperación y la ayuda mutua son herramientas para llegar más 
lejos y de forma más efectiva que con el esfuerzo en solitario; por 
último el aprendizaje se basa en la plena libertad del educando para 
descubrir por sí mismo y que pueda utilizar su propia razón y su 
propio juicio, esto le facilita el desarrollo del pensamiento analítico 
y crítico tan necesario para poder comprender los fenómenos tan 
complejos que hoy día acontecen en todo ámbito.

En este sentido, tal como Belinda Arteaga plantea la educación 
anarquista: 

La escuela anarquista, que pone la libertad en el centro de la 
práctica educativa, es concebida como un espacio sin fronte-
ras (lo más amplio y abierto posible) en el que disponen las 
mejores condiciones posibles para lograr el desarrollo armo-
nioso y pleno de una comunidad educadora compuesta por 
individuos que comparten intereses, necesidades y deseos de 
conocer, experimentar y crear. (2005: 76)

La educación anarquista, entonces, pese a su adjetivo tan sa-
tanizado, apuesta por la organización y el descubrimiento por 
parte de los interesados (estudiantes) sin imposiciones o pre-
siones externas. Propone una forma distinta de organización, 
de adquisición del conocimiento que puede ponerse en práctica 
dentro del espacio bibliotecario, pues, como he mencionado an-
teriormente, no está limitado por autoridades educativas, ni es 
su función primordial educar a partir de un plan impuesto, por 
lo que su espacio puede servir como un espacio de experimen-
tación, como un laboratorio pedagógico, en el que los bene-
ficiados directos sean los asistentes, donde se promueva una 
nueva forma de convivencia entre nosotros, donde se promueva 
la cooperación y la ayuda mutua como forma de avanzar en con-
junto y por obtener el mismo bien. No tengo dudas en que este 
modelo pedagógico, tanto sus alcances y sus retos, puede ser el 
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76 modelo para seguir desde las bibliotecas a lo largo del país, pues 
su fundamento principal es que los niños y jóvenes aprendan en 
libertad, aprendan sobre la libertad y por ellos mismos, como in-
dividuos y como grupo, sean capaces de resolver los problemas 
escolares y cotidianos.
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Relatoría 
XIX Congreso Nacional 

 de Bibliotecas Públicas:  
La biblioteca pública en 

la reconstrucción 
del tejido social

Laura Ivonne Vélez Monroy*

Abrazos fraternos, sonrisas amplias y cálidas palabras rodearon el 
reencuentro que numerosos bibliotecarios del país disfrutaron al 
abrirse las puertas de la Biblioteca de México en las primeras horas 

del 25 de septiembre, fecha en que dio inicio el XIX Congreso Nacional 
de Bibliotecas Públicas. La mayoría de los bibliotecarios no había tenido 
oportunidad de verse desde el año anterior, 2018, en que el Congreso se 
realizó en la ciudad de Oaxaca, Oaxaca.

Fue la Ciudad de México y en particular la Biblioteca de México, la sede 
del evento que, en esta edición, tuvo como tema: La Biblioteca Pública en 
la Reconstrucción del Tejido Social. El Congreso se realizó con el objetivo de 
que éstos tuvieran la oportunidad de unificar criterios para mejorar la red en 
lo que respecta a operación, colección, difusión y capacitación. Además, tu-
vieron posibilidad de presenciar mesas redondas, ponencias magistrales, for-
mar parte de talleres de capacitación, entrar en contacto con proveedores y 
expositores del ámbito bibliotecario, así como de conocer de primera mano 
las acciones que la Dirección General de Bibliotecas (dgb), a cargo de Marx 
Arriaga Navarro, lleva a cabo a través de sus diferentes áreas: Dirección de 
*	 Laura Ivonne Vélez Monroy es Doctora en Ciencias Políticas y Sociales por la Universidad Nacional Autónoma de 

México. Se desempeña como Subdirectora de Enlace Interinstitucional en la Dirección General de Bibliotecas de 
la Secretaría de Cultura.
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76 Normatividad, Entrenamiento e 
Información, Dirección de Ope-
ración de Bibliotecas y Direc-
ción de Apoyo Bibliotecológico. 

La ceremonia de inaugura-
ción realizada en el Patio Octa-
vio Paz contó con la presencia 
de la titular de la Secretaría de 
Cultura, Alejandra Frausto Gue-
rrero, Natalia Toledo, Subse-
cretaría de Diversidad Cultural, 
Eduardo Villegas Megías, Coor-
dinador de Memoria Histórica y 
Cultural de México, Marx Arria-
ga Navarro, Director General de 
Bibliotecas y José Mariano Le-
yva Pérez Gay, Director de la Bi-
blioteca de México y Biblioteca 
Vasconcelos.

Correspondió al titular de la 
dgb, Marx Arriaga Navarro, abrir 
las participaciones inaugurales, 
dirigiéndose a los bibliotecarios 

presentes: “Después de visitar-
los en 19 estados de la repúbli-
ca, evaluar docenas de biblio-
tecas, entrevistar a más de 100 
bibliotecarios, enviar centenares 
de colecciones a centenares de 
bibliotecas, hoy reconocemos 
muchas cosas que antes solo 
imaginábamos”.

Señaló que se tiene una gran 
cantidad de bibliotecas públicas, 
pero esto no implica que estén 
generando un cambio en el de-
sarrollo humano ni en el esco-
lar. Para lograrlo, se necesita 
contar con acervos adecuados 
a lo que la población requiere; 
en ese sentido, indicó: “Hemos 
agregado 5 bibliotecas públicas 
nuevas, se implementó un pro-
grama de geolocalización para 
poder localizar las bibliotecas 
más cercanas a los usuarios, 
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76abrimos el catálogo Zapata 2.0 el primer catálogo colectivo de toda 
la Dirección General de Bibliotecas para localizar libros”.

En palabras de Arriaga, la realización de un diagnóstico de la 
Red Nacional de Bibliotecas debe hacerse de forma directa, pues 
“no debemos aceptar que desde un escritorio se decida qué enviar 
a cada biblioteca, solo así lograremos que la biblioteca pública par-
ticipe en la reconstrucción del tejido social”.

Marx Arriaga concluyó su participación recordando a su audito-
rio que: “La palabra es el arma más poderosa. Millones de personas 
dan y dieron la vida por una palabra. Enseñemos a leer, escuche-
mos a los otros.”

 Al iniciar su participación, José Mariano Leyva compartió: “Abrir 
un libro es un acto de tolerancia, ya que estamos dispuestos a 
escuchar a personas que no piensan como nosotros, y elaborar 
respuestas o sumando opiniones. Por eso los libros construyen hu-
manismo.” La relevancia de los libros, radica en que éstos: “Resul-
tan indispensables para formar criterios individuales, propios, pero 
dispuestos a dialogar con otros criterios.” Las bibliotecas y los bi-
bliotecarios “forman parte activa de esa creación que va desde la 
escritura hasta la lectura, son quienes conviven más con los libros y 
quienes pueden dar más pistas de lo que hay en el interior”. Leyva 
destacó el papel esencial de adquirir el hábito de leer: “La lectura es 
el mejor refugio de una persona, tal vez pensamos que es difícil por-
que es un encuentro con uno mismo, pero es esencial y necesario”.

Para cerrar las participaciones inaugurales, Alejandra Frausto 
inició expresando un reconocimiento a Marx Arriaga y a su equipo 
de trabajo: “Esto es uno de los esfuerzos principales, fortalecer el 
acervo de las bibliotecas y el mantenimiento, somos la Secretaría 
de Cultura y lo que importa es darle mantenimiento, misión, pro-
gramación y vida a los espacios culturales que existen, por eso es 
importante que nos ayuden a armar un diagnóstico, queremos que 
las bibliotecas estén en condiciones óptimas”.

Compartió la importancia de proveer a las bibliotecas públicas 
de “libros que respondan a la diversidad cultural que somos, la 
cantidad de acervos que se están adquiriendo en lenguas, es más, 
necesitamos más acceso a estas lenguas para que se preserven. 
Esto ayuda a que una biblioteca sea bilingüe para que una comu-
nidad tenga acceso a su propia cosmovisión a través de los libros”. 
Enfatizó la importancia de reconocer la diversidad, proteger las 
libertades creativas, dar condiciones a todos para que nadie se 
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76 quede atrás en el acceso a la 
cultura,  tanto un derecho hu-
mano fundamental.

Destacó la relevancia de 
aprovechar que se cuenta con 
la mayor infraestructura cultural 
del país haciendo referencia a 
la Red Nacional de Bibliotecas 
Públicas y que para ello se re-
quiere “Manejar una equidad en 
nuestras bibliotecas, lo que una 
necesita no lo necesita la otra, 
necesitamos conocer la situa-
ción actual de las bibliotecas. 
Crear visión, programación y 
vida para nuestras bibliotecas”.

“Los bibliotecarios son los 
anfitriones de las casas más im-
portantes en sus comunidades, 
en sus pueblos, tienen las llaves 
de acceso al conocimiento, al 
universo y a la libertad. Cada día 
que un bibliotecario se levanta y 
abre las puertas de esa bibliote-
ca, se abre la puerta de la liber-
tad y de la esperanza”, concluyó 

Abrió la jornada Eduardo Vi-
llegas Megías, Coordinador de 
Memoria Histórica y Cultural 
de México, al impartir la confe-
rencia magistral “El papel de la 
lectura en la construcción de la 
sociedad democrática”, donde 
indicó que la lectura en México 
necesita una intervención esco-
lar, textos y una campaña para 
impulsar la lectura: “El acceso a 
la palabra nos permitirá llegar al 

poder de la escritura, sin olvidar 
que no todo lo escrito es ver-
dadero”: Destacó la importancia 
de renovar el sistema educativo 
del país y volverlo sólido: “Nece-
sitamos una transformación en 
la lectura. Ser capaces de trans-
formar al país con los lectores y 
usuarios”.

Tras la participación de Eduar-
do Villegas se inauguró el Área 
de Expositores que contó con las 
siguientes empresas dedicadas al 
ámbito bibliotecario: Alfa Omega, 
Grupo Editor, axia Ediciones, cid-
cli, Documbrella, ebsco, educal, 
Porrúa, eTech Solutions Corp., 
fidecorp, Grupo Difusión Científi-
ca, Grupo Editorial Patria, Ibarra, 
Transformaciones y Acabados 
Metálicos, Imaging Center, In-
foestratégica Latina, Información 
Científica Internacional, Proquest 
Exlibris, Soluciones Integrales 
para Bibliotecas y Archivos y la 
Universidad Autonóma Metropo-
litana, Unidad Iztapalapa.

Enseguida se presentó la po-
nencia de José Mariano Leyva: 
“Libros, literatura y bibliotecas: 
refugio del humanismo”, en la 
cual expresó que “Contamos 
con un segrego de libros y bi-
bliotecas, ¿por qué la gente no 
lee? ¿Cómo convencer a alguien 
de leer? Manejar una recons-
trucción de tejido social. Las re-
des sociales no forman una opi-
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constantemente, no sacia al humano y solo nos denota el reflejo 
social actual”.

La última ponencia del día corrió a cargo de Omar Monroy Rodrí-
guez, titular de la Unidad de Administración y Finanzas y presiden-
te del comité de Ética de la Secretaría de Cultura, quien presentó: 
“Ética y conducta en la Secretaría de Cultura”, donde señaló que 
la Secretaría necesita personal comprometido y con valores: “Las 
ideas más claras son la capacitación constante y una actualización. 
Somos un equipo y como tal debemos atender las exigencias que 
nuestros empleados piden, necesitamos un trabajo constante y en 
equipo, no solo hoy, siempre”.

Al finalizar la ronda de ponencias se dio paso a la sección de 
mesas redondas. La primera mesa llevó por título “¿Qué valores se 
requieren fomentar en la biblioteca pública para mejorar mi comu-
nidad?” y tuvo como primer ponente a Genaro Rodríguez Ramos, 
jefe del Departamento de Actualización de Acervos de la DGB con: 
“Cultura de la información en el restablecimiento del tejido social”. 
Rodríguez comentó que facilitar recursos y prestar servicios a tra-
vés de varios medios se deviene como relevante. Indicó que es 
lamentable que no existe un interés en los libros, aunque exista 
el acceso a ellos. Por lo anterior, se requiere crear capacitación, 
contar con un presupuesto adecuado y tener planes para la acción.

La segunda participación de esta mesa, corrió a cargo de Rosa 
Elena Chavarría Flores directora de la Biblioteca Pública Central 
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Estatal de Morelos, quien al ha-
blar sobre “Bibliotecas públicas 
2030”, expresó que se necesita 
aprender a generar un desarro-
llo sostenible y sustentable, así 
como crear participación, de 
modo que una biblioteca tenga 
cercanía con su comunidad. 

La primera mesa del Congreso 
concluyó con la presentación de 
“Biblioteca Humana”, de Lourdes 
Epstein Cal y Mayor, profesora 
del Tecnológico de Monterrey,  
quien dijo que se necesita gene-
rar inclusión, convivir con perso-
nas que manejan una perspectiva 
de vida distinta, en tanto “Todas 
las historias son importantes. Es 
una aventura al aprender de cada 
persona”. Finalmente, invitó a co-
sechar bibliotecas humanas en 
cada comunidad pensando en su 
problemática.

Gracias al apoyo brindado por 
el Centro Nacional de las Artes 
(cenart), se realizó la transmi-
sión en vivo de los eventos pro-
gramados en la primera mitad 
de cada jornada del Congreso, 
tanto al interior de la Biblioteca 
de México, como a través de las 
redes sociales de la Dirección 
General de Bibliotecas, institu-
ción anfitriona. Así, las personas 
que no lograron asistir presen-
cialmente al evento, lograron 
hacerlo vía remota al acceder a 
la transmisión en vivo. 

Entre las 16:00 y las 19:00 ho-
ras se impartieron, en diferentes 
espacios, los siguientes talleres:

•	 “Estrategias de anima-
ción de cuentos con 
valores”,
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76•	 “Arte Cultura y Paz”

•	 “El papel de la biblioteca en la formación de competencias 
para la alfabetización informacional”,

•	 “El cuidado y la Reparación de libros”  y

•	 “Servicios de referencia en la biblioteca”.	

Por otro lado, se llevó a cabo una serie de intercambios comu-
nicativos entre el titular de la dgb, Marx Arriaga Navarro, y al-
gunos coordinadores estatales de bibliotecas titulados “Charlas 
con la dgb”. Estos fueron transmitidos vía streaming a través 
de la página oficial de dicha institución y se compartió el link de 
acceso a los mismos mediante redes sociales.

La segunda jornada, el 26 de septiembre, inició con la ponencia 
“Cultura de Paz, Palabra y Memoria”, impartida por Socorro Vene-
gas, directora de Publicaciones y Fomento Editorial de la unam, 
quien comentó que se necesita crear una cultura de paz, palabra 
y, sobre todo, memoria. Se debe comprender que los recursos, 
apoyo, organización, dificultades sociales y afectaciones de cada 
biblioteca son diferentes, así como manejar un análisis del entorno 
social, cultural, etcétera, además de crear un acercamiento con la 
población. Venegas aseveró: “El acercamiento con el libro es un 
proceso, ya que nos permite imaginar que somos otras personas, 
crear una adaptación de ideas. Necesitamos apoyo, generar cober-
tura y contar con el estado de nuestro lado”.

Con “Casos y experiencias. La biblioteca pública y la identidad 
comunal, estatal y nacional” dio inicio la segunda mesa donde Clau-
dia Arizbeth Varela Rodríguez, bibliotecaria de San Miguel Allende, 
Guanajuato, afirmó que se requiere entrar a la comunidad desde 
la biblioteca pública para generar una transformación, integración, 
conocer, entender el por qué de lo que sucede, empatizar, conside-
rar que los proyectos tienen que ser adaptables; se necesita salir 
de la biblioteca para poder entender a la población, involucrarla, 
generar trabajo comunitario e inclusión.

Enseguida, Erwin Limón González, coordinador de la Red Estatal 
de Bibliotecas Públicas de Chihuahua, presentó “Biblioteca en mo-
vimiento”, exponiendo que la integración es lo ideal, considerando 
que se deben tener proyectos adaptables para las comunidades, 
salir de la biblioteca, entender a la población y posicionar a las biblio-
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Además, volver a los libros como 
algo de necesidad no como un 
accesorio y crear una elevación 
de lectores.

En su oportunidad, el coor-
dinador de la Red Estatal de Bi-
bliotecas Públicas de Tabasco, 
Ariel Gutiérrez Valencia, expu-
so: “La participación de las bi-
bliotecas del estado de Tabasco 
en la reconstrucción del tejido 
social. Una propuesta para el si-
glo XXI”, señalando que para re-
construir el tejido social primero 
hay que conocer el contexto 
social para poder entenderlo y 
actuar. Entender que cada co-
munidad requiere diferentes co-
sas y que existe una diversidad 
de bibliotecas en el país.

Esto se puede lograr apoyán-
dose de las tecnologías de la 
información para facilitar el tra-
bajo del bibliotecario, precisó, y 
agregó que, además, es necesa-
rio tener una condición laboral 
adecuada para cada uno.

Finalizó la mesa con la pre-
sentación “Red Interinstitucio-
nal de Bibliotecas del estado 
de Chihuahua”, de Alejandro 
González Portillo, bibliotecario 
del Centro de Documentación 
en Salud de la Coordinación de 
Educación e Investigación en 
Salud del Hospital General Zona 
No. 35 del IMSS, de Ciudad Juá-
rez, quien afirmó: “Tenemos una 

limitación de acervo y servicios, 
esto nos suele limitar muchas 
veces. Podemos ir más allá de 
leer, podemos utilizar hasta la 
interpretación de obras, por 
ejemplo”.

Concluyó informando que 
una de las acciones que desa-
rrolló en su biblioteca fue inte-
grar salas de lectura en el IMSS, 
aparte de las ludotecas con las 
que ya cuenta.

Al finalizar la mesa, se pre-
sentaron dos ponencias: “Neu-
roterapia lectora. El estado 
emocional y la comprensión de 
la lectura” impartida por César 
Alanís Olivares Director General 
del Instituto Nacional de Neu-
roeducación, en la que enfatizó 
que se necesita una pedagogía 
lectora para una mejor capaci-
dad de comprensión, y como 
“Leer para la vida”, de Édgar 
Omar Avilés Martínez, Director 
de Profesionalización Docen-
te de la Dirección General de 
Educación Superior para Profe-
sionales de la Educación, quien 
invitó a empezar a crear un ver-
dadero fomento a la lectura; 
los bibliotecarios deben ayudar 
para quitar esa idea de que es 
tedioso y aburrido, que leer nos 
ayuda a pensar. 

El programa del congreso 
continuó con la mesa redonda 
número 3: Fomentando la lectu-
ra y los valores humanos, cuya 
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ción de Cultura y Educación de Emiliano Zapata, del Estado de 
Hidalgo, quien expuso que debemos entender que hay una crisis y 
ver el contexto de cada situación actual. Debemos crear esa trans-
formación de espacio, generar esa hospitalidad, empatía y evitar 
estar peleados con la tecnología creando una búsqueda de medios 
adecuados para cada situación.

María Elena Noguez de la Biblioteca de México presentó “El 
sentido de leer con otros, basado en virtudes” destacando que ne-
cesitamos más humanismo y menos individualismo. Hizo énfasis en 
la necesidad de fomentar la lectura, analizar, diagnosticar y poder 
ser empáticos ante las situaciones que se atraviesan.

Por su parte, Rocío del Pilar Correa Aguilar, del Departamento 
de Fomento a la lectura de la dgb, presentó “Arte y cultura de paz”, 
en la que compartió que la crisis de inseguridad y violencia que se 
vive en el país puede llegar a limitar  el desarrollo de bibliotecarios 
y usuarios, por lo que se debe crear un motor para cambios posi-
tivos, manejar una equidad en nuestras bibliotecas y con nuestros 
usuarios. 

La encargada de la Red Estatal de Bibliotecas del Estado de 
Querétaro, Martha Margarita Favila Flores expuso: “Lumbre entre 
hojas/Encuentro Regional de Escritoras”, proyecto que compartió 
con el público asistente.

Para cerrar la mesa, María Isabel Rosales Chávez, Coordinadora 
de la Red Estatal de Bibliotecas Públicas de Aguascalientes, pre-
sentó la ponencia “Primero leer y luego fomentar la lectura” donde 
destacó la importancia de desarrollar la capacidad de las personas 
para generar una lectura crítica. Mencionó que la generación de 
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76 actividades y una buena organización para el desarrollo de éstas, 
aunado a la creación de talleres, son igualmente relevantes. 

Por la tarde, tras el receso programado a la mitad del día, se dio 
inicio a los talleres:

•	 Comunicación asertiva usuario–bibliotecario, 

•	 El latido de las palabras: fomento a la lectura en comu-
nidades vulnerables, 

•	 Sensibilización para atender a usuarios con discapacidad 

•	 ¿Buscas una solución integral para tu acervo? y 

•	 Susten-Arte” 

En paralelo, se llevó a cabo la Reunión de Coordinadores, donde se 
expuso la situación en que se encuentran los recintos y se revisó 
la propuesta de Reforma a la Ley General de Bibliotecas Públicas. 
Asimismo, la dgb, a través de su titular, anunció que la Secretaría 
de Hacienda y Crédito Público (shcp) autorizó a las bibliotecas 
públicas para recibir donaciones deducibles de impuestos. Se in-
formó que la dgb fungirá como enlace entre las bibliotecas y los 
donantes al emitir los Comprobantes Fiscales Digitales por Inter-
net (CFDI’s) necesarios. Lo anterior posibilitará a las bibliotecas 
el mantenimiento de sus recintos, renovar estantería, instalar aire 
acondicionado y demás necesidades que faciliten la conservación 
del acervo o aplicar las modificaciones que consideren necesarias 
para proporcionar un mejor servicio a los usuarios.

El día viernes 27 de septiembre, último del evento, arrancó con 
la presencia de Sady Arturo Loaiza Escalona, ex director de la Bi-
blioteca Nacional de Venezuela, quien presentó la ponencia “Las 
Bibliotecas digitales como medio de democratización de la informa-
ción y el conocimiento”. Durante su participación Loaiza expresó 
la importancia de poner de moda a las bibliotecas, encontrar un 
foro y un espacio en ellas que se vuelva permanente. Respecto a 
la información comentó que ésta es necesaria, es un poder con el 
que se cuenta. Además, añadió que “Los bibliotecarios debemos 
ayudar al usuario; hay que pensar que necesitamos una alfabetiza-
ción del 100 %. El uso de la biblioteca digital como un apoyo más, 
no es una dificultad. El acceso a internet nos puede hacer generar 
un mayor acervo”.
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cia de Nicholas Cop, Director General de Cop|Digital Information 
Solutions S. A. de C. V., quien impartió la ponencia: “Los 4 fantás-
ticos: los beneficios de la Wikipedia en la biblioteca pública”. Cop 
compartió una nueva iniciativa: promover las bibliotecas con ayuda 
de Wikipedia, la cual es una enciclopedia digital en línea creada y 
mantenida en forma colaborativa para el beneficio de todos y así 
derrumbar las barreras de la información.

Se llevó a cabo el Foro de Discusión sobre la Reforma a la Ley 
General de Bibliotecas en el que participaron diputados, senado-
res, representantes de la Cámara Nacional de la Industria Editorial 
Mexicana (caniem) y representantes de bibliotecas universitarias, 
quienes acordaron impulsar las reformas que permitan la contrata-
ción de personal con estudios mínimos de bachillerato, eliminar la 
contratación de bibliotecarios por favoritismo político, dar atribu-
ción a la Dirección General de Bibliotecas para que reciba depósito 
legal bibliográfico y genere un catálogo en línea que estandarice las 
clasificaciones de las bibliotecas del país. Además se propuso que 
en la nueva ley se introduzca la definición de “Biblioteca Central” 
uniendo bajo una misma personalidad jurídica a la Biblioteca de 
México y a la Biblioteca Vasconcelos.

Una vez concluido el foro, se dio inicio a la ceremonia de clausu-
ra, actividad que estuvo presidida por Marx Arriaga Navarro, titular 
de la Dirección General de Bibliotecas, y por Eduardo Villegas Me-
gías, Coordinador de Memoria Histórica y Cultural de México. Marx 
Arriaga agradeció la asistencia de los bibliotecarios y les dijo que

Tendremos una capacitación gratuita que nos certificará como 
técnicos en bibliotecas públicas. Sin la necesidad de patrona-
tos ni asociaciones civiles que triangulen el dinero, podemos 
recibir donaciones y hacerlas deducibles de impuestos.

La Dirección General de Bibliotecas y los directivos aquí 
presentes no descansaremos hasta modificar la Ley General 
de Bibliotecas y dignificar el trabajo de los bibliotecarios, su 
salario, los servicios de la biblioteca pública y el resguardo del 
patrimonio bibliográfico nacional.

Empezamos a reconocernos como comunidad, como teji-
do comunitario.
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casillas, el sistema nos convenció que el silencio, la apatía, el 
aislamiento eran normales. Debemos levantarnos, trabajar en 
conjunto, entregarnos en cuerpo y alma a esta cruzada.

Con constancia y paciencia lo lograremos, la voca-
ción en eso consiste: en creer en algo, pero debemos 
estar alertas, la ignorancia no justifica nuestros errores, 
entre todos nosotros lograremos renovar la Red Nacio-
nal de Bibliotecas Públicas.

Tras felicitar al gremio bibliotecario y reconocer el trabajo rea-
lizado por la Dirección General de Bibliotecas, siendo las 14:25 
horas, Eduardo Villegas declaró concluido el XIX Congreso Na-
cional de Bibliotecas Públicas, no sin antes afirmar: “Solamente 
a través de la lectura, es que podemos transformar este país”.



Leer para la vida
Édgar Omar Avilés*

La educación necesita tanto de 
formación técnica, científica y pro-
fesional, como de sueños y uto-
pías. 

–Paulo Freire

Hay que dormir con los ojos 
abiertos, hay que soñar con las 
manos… hay que soñar en voz 
alta, hay que cantar hasta que 
el canto eche raíces, troncos, 
ramas, pájaros, astros.

–Octavio Paz

“Leer para la vida” es el nombre de esta exposición; es, claro, una re-
ferencia al programa de fomento a la lectura que trabajan las normales 
desde 2016, el primero de fomento a la lectura en Escuelas Normales 
promovido desde la federación, por la Dirección General de Educación 
Superior para Profesionales de la Educación (dgespe); pero no solo eso, 
en “Leer para la vida”, en estas cuatro palabras, se sintetiza la filosofía y 
esencia del fomento a la lectura en el que creemos. 

Hay 265 Escuelas Normales Públicas. Por ser público especializado, tal 
vez a ustedes no les sorprenda la cifra, pero en el imaginario colectivo el 
número suele llamar la atención. Las que mayormente se escuchan son de 
las Escuelas Normales Rurales, porque sus métodos de lucha y de exigencia 
de justicia son urgentes. Estas escuelas suman 17 escuelas; aproximada-
mente el 6% del total. Entre ellas se cuenta a la escuela “Lázaro Cárdenas 
del Río” de Tenería (en el Estado de México), la “Vasco de Quiroga” de Tiri-
petío (en Michoacán), la “Luis Villareal” de El Mexe (en Hidalgo, cerrada en 
2003 y reabierta hace unos meses) o la “Isidro Burgos” en Ayotzinapa (en 
Guerrero; por cierto: todo el normalismo seguimos exigiendo que esclarezca 

*	Escritor, maestro en Filosofía de la Cultura y director de Profesionalización Docente de 
la DGESPE.
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la desaparición de los 43 estudiantes y, si fue un crimen de estado, 
que los culpables se pudran en la cárcel). Además de las rurales 
están las Beneméritas y Centenarias que, como su nombre indica, 
son uno de los primeros bastiones de la educación mexicana, con 
raíces que datan de hace casi 200 años (como parte de las es-
cuelas lancasterianas, en 1820); aunque su fundación propiamente 
se data como parte de las Escuelas Normales de espíritu moder-
nizador. En ese marco, la primera fue fundada hace 133 años por 
Enrique Rébsamen, en Veracruz, en 1886; la segunda, en 1887: la 
Benemérita Escuela Nacional de Maestros, en la ciudad de México; 
también existen los Centros Regionales de Educación Normal, las 
Normales Experimentales, las Interculturales Bilingües, entre otras. 
Sin embargo, fue hasta 1984 que se expidió el acuerdo secretarial 
para que pudieran conceder títulos de licenciatura. Antes, los egre-
sados salían con títulos de profesor, un título más o menos paralelo 
a bachiller.

Normalistas Ilustres, muchos: ya de suyo, el grueso son líde-
res de sus comunidades. Algunos nombres conocidos, son: Igna-
cio Manuel Altamirano (que también fue bibliotecario, por cierto); 
Lucio Cabañas y Genaro Vázquez (luchadores sociales egresados 
de Ayotzinapa); la maestra Amina Madero, forjadora del normalis-
mo en varios estados de la república y muy recientemente Yalitza 
Aparicio, protagonista de la película Roma, entre centenares que 
se podrían citar. 
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76No hay duda: lo normal del normalismo es ser extraordinario; el 
normalismo se mueve entre lo intelectual y lo emocional, tal vez, 
como ningún otro subsistema. El normalismo es fraterno, pero no 
permite imposiciones, no puede ser obligado: al normalismo hay 
que conocerlo, respetarlo y en sus ríos volvernos agua que alimen-
te los causes. Pretender imponerle al normalismo nunca ha funcio-
nado, porque sus raíces son profundas; de igual forma, promover 
la lectura sin entender el espíritu normalista sería un despropósito.

A principios de 2016, en la dgespe se buscó construir un pro-
yecto de promoción de la lectura al interior del normalismo. No 
había un departamento dedicado a ello. Se inició con los recursos 
humanos y materiales disponibles, una estrategia emergente. Así, 
se creo el concepto de “Somos Normalistas”, al que pertenece una 
Gaceta de la que se publicaron nueve números; redes sociales con 
imágenes, texto y video (sigan nuestras páginas Facebook, Twitter 
y Youtube, con las palabras “Somos Normalistas”) y se publicaron 
un par de antologías de cuento y poesía. Sin embargo, fue gracias 
a una afortunada mancuerna con la Dirección General de Publica-
ciones de la Secretaría de Cultura de aquel entonces que surgió 
el programa “Leer para la vida”, esto a medianos de 2016. Constó 
desde un inicio de ocho sesiones impartidas por especialistas en 
fomento a la lectura y escritores, además una novena sesión donde 
los normalistas generaban una verbena literaria. 

El nombre y temáticas de las sesiones son elocuentes por sí 
mismos: 

1.	 La lectura y las prácticas lectoras.

2.	 La palabra oral, sentido y origen de la palabra escrita.

3.	 Lectura en voz alta o el arte de compartir la lectura.

4.	 La literatura infantil y juvenil, universo de posibilidades.

5.	 Leer imágenes, el mundo dibujado.

6.	 El lector y su encuentro con la escritura.

7.	 Leer y escribir hoy: ¿papel o pantalla?

8.	 Laboratorio: Leer en comunidad, exploración de historias.
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2018. En el primer ciclo, fue impartido en 25 estados, en el 
segundo en 20. Por su naturaleza no es un proyecto masivo, 
porque los grupos son de 100 a 120 estudiantes más algunos 
bibliotecarios normalistas. 2800 alumnos y bibliotecarios lo to-
maron en el primer ciclo, 2200 en el segundo. Hay historias de 
alumnos que transformaron sus vidas. De no tener el hábito de 
la lectura, descubrieron en los libros una extensión de la existen-
cia, pero no podemos dar solo cuentas alegres. El universo de 
estudiantes normalistas es de 84 mil. De los 5 mil alumnos que 
tuvieron la fortuna de cursar “Leer para la vida” necesitarían de-
sarrollarse con más estrategias de fomento a la lectura. El pro-
grama, con sus alcances, fue exitoso porque contó con el apoyo 
de las autoridades de los estados, las federales y con cerca de 
70 promotores de la lectura y escritores que fueron a impartir 
las sesiones. Entre ellos, talentos tan reconocidos como Felipe 
Garrido, Carola Diez, Alan Aguilar, Mónica Nepote, Luis Felipe 
Lomelí, Mónica Lavín, Elmer Mendoza, Claudina Domingo, Jorge 
Cocom Pech, Ramón Iván Suárez Caamal, Tanya Huntington, 
Antonio Ramos, etc. 

Además del conocimiento teórico que estos maestros les com-
partían, uno de los detalles de los que tomamos nota es que para 
el normalismo caló hondo ver que otros les hablaran con pasión de 
la lectura. Frente a los escuhas estaba alguien que, al hablar de 
libros, le brillan los ojos de gusto. La literatura, lo entendemos así 
en la dgespe, se trasmite, sobre todo, como un vicio. Disculpen 
el ejemplo, pero es como quien se inicia a fumar porque ve que 
otros lo disfrutan; bueno, así el gusto por los libros y su asombro 
de historias. Fumar, terrible, pero leer: de esos vicios queremos. El 
niño, el muchacho o el adulto habrá de leer no porque lo obliguen o 
porque le expongan una sesuda disertación por la lectura: lo hará, 
en mayor medida, porque en su medio hay quien disfruta la lectura. 

En el nuevo gobierno, “Leer para la vida” continúa, pero ahora 
se llama “Leer para la vida en los estados”, y es coordinado por 
la dgespe directamente con las entidades federativas. Entre los 
cambios más sustanciales, ahora se procura que los ponentes vi-
van en el mismo estado en que impartirán. Esto ayuda a abatir 
gastos de transporte y hospedaje (antes el grueso de los ponentes 
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promotores y escritores locales con el normalismo para que, de 
forma natural, se generen proyectos de fomento a la lectura y al 
arte. Pienso, por decir algo, en lo maravilloso y fructífero que sería 
que los poetas y narradores locales presentaran sus obras en las 
bibliotecas de las Escuelas Normales. Las cuales, también podrían 
ser recintos para exposiciones de pinturas o esculturas y generar 
más vida cultural en las normales. Esperamos, que este nivel de 
vinculación llegue más pronto que tarde. 

En este nuevo gobierno inicia una etapa expansiva del proyecto. 
Y en esto tiene que ver la Dirección General de Bibliotecas. En di-
ciembre de 2018 cruzamos comunicación con el Dr. Marx Arriaga: un 
aprecio franco entre las labores de fomento a la lectura de las dos 
instituciones, que han construido una amistad forjada en el trabajo. 
Marx nos invitó a las sesiones de la Estrategia Nacional de Lectura, 
coordinada por el Mtro. Eduardo Villegas, Coordinador de Memoria 
Histórica y Cultural de México de Presidencia de la República. La 
Estrategia Nacional de Lectura tiene por centro vincular esfuerzos. 
Ello tiene un valor notable, no solo en lo logístico, sino en lo emo-
tivo: saber que no se está solo en proyectos tan apremiantes no es 
poca cosa. Con Marx hemos colaborado con el curso on-line Pa-
pelino, el cual se piloteó primeramente con normalistas. Estamos 
en la inscripción para la segunda generación de normalistas que 
cursarán Papelino. El Dr. Arriaga ha dado charlas en congresos de 
Normales: en Tapachula, en el primer Encuentro de Escuelas Nor-
males Transfronterizas, en Mazatlán, en el 1er Encuentro de la Es-
trategia Nacional de Lectura en Escuelas Normales, un encuentro 
que es un paso firme para la consolidación del fomento a la lectura 
normalista. Asistirán nuestros 32 enlaces estatales acompañados 
por dos bibliotecarios de Escuelas Normales (nuestros biblioteca-
rios, obviamente, son el alma de nuestra estrategia; fortalecer una 
red interna de bibliotecas es tarea urgente). Asistirán al congreso 
esta macroestructura para aterrizar nuestras acciones de fomento 
a la lectura en las 265 Escuelas Normales del país. Algunas de 
estas acciones son: tres cursos en línea tipo MOOC, gratuitos, en 
los que, se espera, se inscriban miles: el primero de ellos se llama 
“Enrólate con la lectura”; es un curso virtual para potenciar el gusto 
lector. A fin de año se tendrán otros dos cursos virtuales: “Tú qué 
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me cuentas” de creación literaria y un tercero, para profesionali-
zar a bibliotecarios; además de otros proyectos en los que traba-
jamos, entre ellos: dos materias optativas en la malla curricular 
normalista: una será en fomento a la lectura y otra en creación de 
bibliotecas escolares y de aulas. En dicho encuentro de Mazatlán, 
se firmará un convenio de colaboración entre la Dirección General 
de Bibliotecas y la dgespe, el cual será signado por nuestro subse-
cretario, el Dr. Luciano Concheiro con el Dr. Marx Arriaga; también 
asistirán colaboradores del Fondo Cultura Económica a dar talle-
res, con fin de promover clubes de lectura en todas las Escuelas 
Normales (Paco Ignacio Taibo ha estado también muy cercano a 
las normales); tendremos conferencias magistrales de Oscar de 
la Borbolla, Elmer Mendoza, Eduardo Villegas, Josefina Larragoiti, 
Antonio Ramos, Francisco Pérez Arce, Marx Arriaga, entre mucho 
más. Al mencionar este encuentro he hecho una elipsis que sirva 
como indicio del trabajo que se ha realizado los últimos meses por 
el equipo de la dgespe en colaboración interinstitucional, y que se 
continuará fortaleciendo.

Además, para los proyectos del presupuesto 2020 EDINEN (an-
tes PACTEN: programa donde las Escuelas Normales Públicas del 
país obtienen recursos para mejoras de infraestructura y académi-
cas, recursos ministrados por la dgespe), por primera vez el fomen-
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76to a la lectura está señalado como un eje, lo cual es una maravilla 
que sin duda dará frutos.

Estar frente a ustedes es emocionante, no queda duda que en 
una Estrategia Nacional de Lectura el alma son los bibliotecarios. 

El normalismo necesita un aliado comprometido al frente de 
cada una de las bibliotecas de las 265 Escuelas Normales; con 265 
aliados podemos potenciar la lectura en los 84 mil alumnos, quie-
nes, a su vez, multiplicarán la pasión por la lectura en las aulas: 
una auténtica cruzada por la lectura a corto, mediano y largo plazo 
para generar un México con una cultura multiplicada en los libros; 
si la Dirección General de Bibliotecas tiene un aliado comprometido 
en las 7485 bibliotecas, en ustedes, transformará a México desde 
la raíz.

Lo contrario a una estrategia es “una ocurrencia”, y ya no hay 
tiempo ni recursos para las ocurrencias. Sabemos, también, que 
en una estrategia siempre hay una mística. Sin pasión por lo que 
se hace, difícilmente se pueden lograr resultados de hondo calado. 
Todas las normales tienen un lema que representa su ideal, y uno 
de los más emblemáticos es el de la Benemérita Escuela Nacional 
de Maestros, de la Ciudad de México: “Lux, Pax, Vis”, que significa: 
Luz en la inteligencia, Paz en el corazón y Fuerza en la voluntad. 

En la dgespe entendemos que la educación, para los humanos, 
es nuestra verdadera naturaleza. Los humanos carecemos de ga-
rras o colmillos poderosos para defendernos en el monte o en la 
selva, pero tenemos nuestra mente y con ella nos creamos el mun-
do: domesticamos al fuego en la fogata, domesticamos a la planta 
en los campos de siembra, domesticamos al viento en los aviones, 
domesticamos a la enfermedad con la medicina. Los humanos so-
mos peces que tenemos que crear el agua donde nadamos. Los 
humanos somos nuestros conocimientos, nuestros valores y lo que 
hacemos con ellos. Somos la educación intelectual y emocional 
que hemos recibido y que ahora nos procuramos. Somos lo que 
hacemos con lo que nos han enseñado, y cómo volcamos eso en 
energía, sueños, razones, amores, gratitudes, voluntad y lucha en 
cada uno de nuestros pasos. La educación da forma al ser hu-
mano. El maestro es un demiurgo que construye a los individuos, 
a la sociedad. La lectura, en tanto arte, conocimiento y expre-
sión del mundo, es una de las columnas que sostiene la estructura 
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76 de la realidad. Los seres humanos somos un edificio siempre en 
construcción: sumando pisos intelectuales, ensanchando salas tec-
nológicas, apuntalando estructuras imaginativas, pintando muros 
filosóficos, limpiando ventanas éticas para ver con más claridad en 
el horizonte del universo. Leer nos permite asomarnos al mundo 
presente, al mundo pasado y al mundo futuro; nos permite conocer 
y expandir las posibilidades de todo aquello complejo y hermoso, 
que es un ser humano. 

Que la colaboración entre Bibliotecas Públicas y el normalismo 
siga fructificando para potenciar a México.



Ética y conducta en la 
Secretaría de Cultura

Omar Monroy Rodríguez* 

Uno de los principales objetivos de la Administración Pública Federal 
es contar con personal del servicio público que esté comprometido 
con los valores de la institución, que fortalezcan la imagen de la 

dependencia y que ayuden a lograr que la ciudadanía perciba a las insti-
tuciones públicas como entes confiables, modernos y democráticos.

La Encuesta de Clima y Cultura Organizacional, es un instrumento que se 
aplica para conocer el sentir de las personas servidoras públicas, la forma en 
que viven y perciben el ambiente de trabajo en diferentes aspectos, enfoca-
do a la cultura de servicio. Con esto se busca que la visión de la institución 
y las motivaciones particulares de las personas servidoras públicas estén en 
plena consonancia con las transformaciones organizacionales de la entidad.

Esta encuesta se llevó a cabo en el año 2018 a través de la Dirección de 
Planeación y Desarrollo del Capital Humano (dpdch) en las Unidades Res-
ponsables de la Secretaría de Cultura, con la participación de 1636 servido-
res públicos de un universo de 3053 que corresponde a un 53.59%.

De los 208 comentarios, 107 fueron quejas relativas en su mayoría a que 
existen un permanente y recurrente nepotismo, abuso de poder, de autori-
dad, favoritismo, prepotencia, humillación, corrupción, impunidad, falta de 
ética, hostigamiento laboral y sexual, malos tratos, violencia verbal, repre-
sión, amenazas y discriminación en general en todos los niveles. Y que a 
pesar de las denuncias la situación no cambia. Señalan que muchos de los 
jefes no tienen el perfil del puesto y existe falta de valores, de ética pro-
fesional, de preparación, de transparencia y liderazgo. Varias quejas hacen 
referencia a la ineficacia de la encuesta aplicada, refieren que solo se toma 
como un requisito y que año tras año se continúan manifestando las mismas 
*	Titular de la Unidad de Administración y Finanzas y Presidente del Comité de Ética y 
Prevención de Conflictos de Interés de la Secretaría de Cultura federal.
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prácticas sin observar cambios 
significativos, algunos indican 
que contestan la encuesta por-
que son obligados. Los propios 
mandos no aplican las acciones 
de mejora, se publica la en-
cuesta, pero “todo sigue igual”, 
o peor. Por otra parte, deman-
dan respeto, equidad e igual-
dad para los trabajadores, y se 
tome en cuenta el desempeño 
laboral para las promociones e 
incentivos de manera objetiva 
dejando a un lado el favoritismo. 
No obstante que las cargas de 
trabajo han aumentado, señalan 
la falta de oportunidad tanto al 
personal de mando, operativo y 
eventual para desarrollarse, así 
como la falta de reconocimiento 
al trabajo realizado y una remu-
neración justa y equitativa, su-
brayando la distinción entre el 

personal de base, confianza y 
eventual.

Tristemente la Secretaría de 
Cultura tiene el último lugar en 
toda la Administración Públi-
ca Federal en cuanto a clima 
y cultura organizacional. Como 
respuesta a esta problemática, 
se propusieron las siguientes 
acciones:

1.	 Procurar mayor difu-
sión a los resultados 
de la encuesta y con-
siderar las quejas y co-
mentarios para realizar 
acciones que ayuden 
a reducir la problemá-
tica de algunas áreas 
en específico, así como 
permitir cambios en to-
dos los ámbitos de la 
Secretaría. 
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762.	 Evaluar los comenta-
rios referentes a actos 
de corrupción, prepo-
tencia y conductas des-
honestas de tipo ad-
ministrativo, las cuales 
no son sancionadas, e 
instrumentar acciones 
de seguimiento a las 
denuncias. 

3.	 Proporcionar los recur-
sos necesarios para una 
adecuada limpieza en 
las oficinas y sanitarios 
de los inmuebles de la 
Secretaría. 

4.	 Vigilar que los estí-
mulos sean otorgados 
con base en el mérito 
laboral y en apego a la 
normatividad, reconoci-
miento permanente al 
buen desempeño de los 
servidores públicos. 

5.	 Programar acciones de 
capacitación, actualiza-
ción y seguimiento en-
caminadas a mejorar el 
clima laboral de la Se-
cretaría

Derivado de lo anterior, se 
elaboró el plan denominado 
“Prácticas de Transformación 
de Clima y Cultura Organi-
zacional (prcco) 2019, de la 
Secretaría de Cultura. El cual 
está dividido en 10 factores, 

cada uno con sus objetivos es-
tratégico, acciones de mejora, 
responsables de su aplicación 
y un calendario para medir su 
avance.

El factor Profesional propone 
incrementar la difusión respecto 
a los puestos vacantes en la Se-
cretaría de Cultura, promovien-
do la participación interna del 
personal idóneo para concursar 
en los procesos establecidos en 
el Sistema del Servicio Profesio-
nal de Carrera, de esa manera 
se promoverá la participación 
justa y equitativa entre las per-
sonas servidoras públicas de 
nuestra institución.

El factor Motivada, instru-
menta mecanismos para el re-
conocimiento al personal con un 
desempeño sobresaliente de su 
gestión pública, como pueden 
ser una tarde libre, una felicita-
ción o reconocimiento público 
por su desempeño.

En el  Íntegra, se está dan-
do a través del Comité de Ética 
y Prevención de Conflictos de 
Interés (cepci) de la Secretaría 
de Cultura, seguimiento hasta 
su conclusión de las denuncias 
e inconformidades del personal 
de la institución, así como un 
manejo especial a los casos de 
hostigamiento sexual y acoso 
sexual.
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76 El factor Eficiente, está di-
rigido a reducir los tiempos de 
espera en solicitudes de aten-
ción a los reportes de fallas en 
los equipos de cómputo de las 
personas servidoras públicas de 
la institución, así como a mejorar 
la calidad de las solicitudes de 
material necesario para que todo 
el personal pueda realizar sus ac-
tividades correspondientes.

El siguiente factor se deno-
mina Adaptable al ciudadano, y 
pretende dar seguimiento trimes-
tral a las acciones programadas 
producto de la encuesta referida 
ptcco. Esto se traduce en infor-
mes periódicos a la Dirección de 
Planeación y Desarrollo del Ca-
pital Humano de los avances en 
el cumplimiento de las acciones 
de mejora, la publicación abier-
ta y transparente de todos los 
resultados de la encuesta en la 
Secretaría de Cultura, e informar 
a cada Unidad Responsables de 
las acciones requeridas para me-
jorar el clima organizacional de la 
dependencia.

En el factor Equidad y género 
e igualdad y no discriminación, 
a través de acciones de capaci-
tación y de difusión, se pretende 
fortalecer la cultura de la igualdad 
y la equidad entre el personal de 
la Secretaría, reforzando el traba-
jo en equipo y la plena comunica-
ción entre las personas servido-
ras públicas de la dependencia.

El factor Colaborativa, forta-
lece y promueve la eficaz, efi-
ciente y efectiva comunicación al 
interior de la institución a través 
de cursos de formación y capa-
citación, así como de campañas 
de difusión en las Unidades Res-
ponsables de la Secretaría de 
Cultura.

Respeto a los Derechos Hu-
manos, es un factor que es pri-
mordial para lograr la mejora del 
clima y cultura organizacional de 
la Secretaría de Cultura. Para 
ello se han programado una serie 
de cursos de sensibilización para 
que las personas servidoras pú-
blicas adquieran el conocimiento 
relativo y se fortalezca una inten-
ción de respeto por los Derechos 
Humanos entre las personas ser-
vidoras públicas de la institución.

En el factor Liderazgo inte-
gral e integridad, a través tam-
bién del mecanismo de la capaci-
tación, se refuerzan las prácticas 
del liderazgo eficiente y eficaz 
para el buen funcionamiento de 
los equipos de trabajo.

Por último, el factor Rendi-
ción de cuentas, está dirigido a 
transparentar y difundir las dis-
tintas acciones que realizan las 
Unidades Responsables para 
rendir cuentas derivadas del ejer-
cicio del empleo o cargo de las 
personas servidoras públicas de 
la Secretaría de Cultura.
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76De esta manera, aunado a 
otros esfuerzos como las cam-
pañas del Comité de Ética y 
Prevención de Conflictos de In-
terés, y los pronunciamientos de 
cero tolerancia al hostigamiento 
sexual y al acoso sexual y cero 
corrupciones, la Secretaría de 
Cultura difunde, promueve y for-
talece el goce, respeto y acepta-
ción de los Derechos Humanos 
en todos los niveles de la insti-
tución, así como la transparencia 
en los procesos, antes referidos, 
para establecer un clima y cultu-
ra organizacional que rectifique 
el camino, y que dé certeza y 
confianza tanto a la ciudadanía 
como a todas las personas ser-
vidoras públicas que laboran en 
esta noble dependencia.

A manera de Glosario

¿Qué es la ética?

La ética es el conjunto de cos-
tumbres y normas que dirigen 
o valoran el comportamiento 
humano y sirve para que impe-
re en las personas servidoras 
públicas una conducta que fa-
vorezca a la Secretaría de Cul-
tura y a su vez responda a las 
necesidades de la sociedad.

Libre albedrío

El libre albedrío o “libre elec-
ción” es el poder que tiene el 
ser humano para obrar según 
considere y elija. Esto significa 
que las personas tienen natu-
ralmente libertad para tomar 
sus propias decisiones, sin es-
tar sujetos a presiones, nece-
sidades o limitaciones.

Clima y cultura organizacional

El clima que generamos dentro 
de nuestra institución es como 
una mirada interior que nos 
obliga a vernos a nosotros mis-
mos como parte del conjunto 
de la Sociedad, dignos de reci-
bir un trato y una atención que 
cubra los más altos estándares 
de calidad. Las personas servi-
doras públicas no sólo tienen la 
oportunidad de servir a quienes 
se encuentran frente a la ven-
tanilla sino también a las perso-
nas que laboran detrás de ésta.

Como decía el gran lucha-
dor social Mahatma Gandhi “Sé 
el cambio que quieres ver en el 
mundo”.

Código de Ética y Conducta

En la Secretaría de Cultura con-
tamos con un Código de Ética 
y Conducta que se actualizó 
el 19 de julio del año en curso. 
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de la Política de Integridad de 
la Secretaría de Cultura para 
el fortalecimiento de un servi-
cio público ético. Contiene los 
principios, valores y reglas de 
integridad considerados como 
fundamentales para la defini-
ción del rol del servicio públi-
co. Busca incidir en el compor-
tamiento y desempeño de las 
personas servidoras públicas 
para formar una ética e iden-
tidad profesional compartida y 
un sentido de orgullo de perte-
nencia al servicio público.

Principios constitucionales  
y legales

1.	 Legalidad.

2.	 Honradez.

3.	 Lealtad.

4.	 Imparcialidad.

5.	 Eficiencia.

6.	 Economía.

7.	 Disciplina.

8.	 Profesionalismo.

9.	 Objetividad.

10.	Transparencia.

11.	Rendición de cuentas.

12.	Competencia por mérito.

13.	Eficacia.

14.	Integridad.

15.	Equidad.

Valores

1.	 Interés público.

2.	 Respeto.

3.	 Respeto a los Derechos 
Humanos.

4.	 Igualdad y no discrimi-
nación.

5.	 Equidad de género.

6.	 Entorno cultural.

7.	 Cooperación.

8.	 Liderazgo.

Reglas de Integridad

1.	 Actuación pública.

2.	 Información pública.

3.	 Contrataciones públicas, 
licencias, permisos, auto-
rización y concesiones.

4.	 Programas gubernamen-
tales.

5.	 Trámites y servicios.

6.	 Recursos humanos.

7.	 Administración de bienes 
muebles e inmuebles.

8.	 Procesos de evaluación.

9.	 Control interno.
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7610.	Procedimiento adminis-
trativo.

11.	Desempeño permanen-
te con integridad.

12.	Cooperación con la in-
tegridad, y

13.	Comportamiento digno.

Protocolo para la prevención, 
atención y sanción del  
hostigamiento sexual y  
acoso sexual

El protocolo para la preven-
ción, atención y sanción del 
hostigamiento sexual y acoso 
sexual fue emitido por la Secre-
taría de la Función Pública el 
31 de agosto del 2016, y tiene 
como propósito la implemen-
tación uniforme, homogénea y 
efectiva de los procedimientos 
para prevenir, atender y san-
cionar el hostigamiento sexual 
y el acoso sexual en las depen-
dencias y entidades de la Ad-
ministración Pública Federal.

Pronunciamiento de cero  
tolerancia al hostigamiento 
sexual y al acoso sexual en  
la Secretaría de Cultura

El pronunciamiento de cero to-
lerancia al hostigamiento sexual 
y al acoso sexual en la Secreta-

ría de Cultura es un documento 
en el cual las autoridades de la 
institución manifestamos nues-
tro absoluto rechazo a las con-
ductas que atentan contra la 
integridad y la dignidad de las 
personas.
 
Comité de Ética y de Prevención 
de Conflictos de Interés de la 
Secretaría de Cultura (cepci).

El Comité de Ética y de Pre-
vención de Conflictos de Inte-
rés de la Secretaría de Cultura 
es un órgano plural conforma-
do por personas servidoras 
públicas de todos los niveles 
jerárquicos de la Secretaría de 
Cultura y por un Comisionado 
de Ética e Integridad del Insti-
tuto Nacional de Estudios His-
tóricos de las Revoluciones de 
México (inehrm), nominadas 
y electas democráticamente 
cada dos años de forma esca-
lonada.

El cepci, es un Comité de  
carácter preventivo,

•	 Recibe y atiende de-
nuncias sobre:

◊	 Hostigamiento Sexual y 
Acoso Sexual, 

◊	 Discriminación y 

◊	 Conductas que vulne-
ran el Código de Ética
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76 •	 NO sanciona las con-
ductas de los servido-
res públicos 

•	 Determina acciones 
preventivas que en 
cada caso correspon-
dan.

•	 Con base en el Progra-
ma de Trabajo Anual, 
realiza actividades con 
la finalidad de promo-
ver la ética e integri-
dad entre las personas 
servidoras públicas de la 
Secretaría de Cultura y 
del inehrm.

Persona asesora y persona 
consejera.

La persona asesora es la que 
orienta y acompaña a la presun-
ta víctima de actos de discrimi-
nación conforme al Protocolo en 
la materia.

La persona consejera es la 
que orienta y acompaña a la 
presunta víctima por hostiga-
miento sexual o acoso sexual 
conforme al Protocolo en la 
materia.
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Cultura de la  
información en el  
restablecimiento  

del tejido social
Arturo Delgado Sánchez 

y Genaro Rodríguez Ramos* 

Durante las últimas décadas el deterioro del llamado tejido social ha 
tenido un aumento que puede constatarse mediante indicadores 
relacionados con la migración, la violencia y los índices de pobreza 

extrema que impacta en la dispersión de las comunidades y en la perdida 
de tradiciones culturales que fungían como factor determinante para la 
cohesión social, la identidad y la membresía, para enfrentar problemáti-
cas que aparecían y eran resueltas por las mismas comunidades.

Si bien es cierto que los fenómenos asociados a la afectación del tejido 
social se encontraban latentes y a la vista de todos, las acciones emprendi-
das hacia este respecto fueron en cierto modo atendidas, la indiferencia per-
manecía hacia esta problemática, pese a que se esbozaban políticas públicas 
materializadas en planes y proyectos que contribuirían al restablecimiento 
de este tejido, su debilitamiento persistía.

Entre las instituciones que mantenían un interés por asistir y contribuir 
al restablecimiento de este tejido, encontramos a la biblioteca pública, que 
desde su definición es una organización establecida, respaldada y financiada 

*	Arturo Delgado Sánchez es Maestro en Bibliotecología y Estudios de la Información 
por la Universidad Nacional Autónoma de México. Está adscrito en la Coordinación de 
Servicios Documentales de la Universidad Autónoma Metropolitana, Unidad Iztapalapa.

*	Genaro Rodríguez Ramos, Licenciado en Biblioteconomía por la Escuela Nacional de 
Biblioteconomía y Archivonomía, es Jefe del Departamento de Actualización de Acervos 
en la Dirección General de Bibliotecas de la Secretaría de Cultura.



50

B
ib

lio
te

ca
ri

o/
N

ue
va

 É
po

ca
/A

ño
 1

8/
N

úm
er

o 
11

3/
di

ci
em

br
e 

20
19

/I
S
S
N

 1
66

5-
93

76

por la comunidad, brindando acceso a la información y al trabajo 
intelectual y está a disposición de todos los miembros de la comu-
nidad.1

Dentro del quehacer cotidiano de la biblioteca pública se encuen-
tra el de garantizar el acceso democrático a toda una serie de co-
nocimientos y opiniones para la sociedad; es precisamente en esta 
institución donde la cultura de la información se hace presente para 
fortalecer el tejido social, ya que una persona que maneja y utiliza la 
información se encuentra preparada para dar respuestas adecuadas 
a las problemáticas a las que se enfrenta cotidianamente.

Derivado de la problemática brevemente expuesta, este discurso 
parte de una pregunta central, que es la siguiente: ¿De qué manera 
la biblioteca pública debe impulsar la cultura de la información para 
contribuir al restablecimiento del tejido social de las comunidades 
donde ésta se encuentra?

En este sentido, el presente trabajo pretende exponer el vínculo 
que se establece entre los conceptos de cultura de la información 
y el tejido social en la biblioteca pública, con la firme intención de 
contribuir al afianzamiento de las relaciones sociales entre los dife-
rentes grupos sociales de nuestro país, para de este modo impulsar 
la cobertura de necesidades de información e incluso de necesida-
1	Gill, Phillip. Directrices ifla/unesco para el desarrollo del servicio de bibliote-
cas públicas. México: ifla unesco, 2003 p.26
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cultura de la información democratizar los accesos en el ámbito de 
la misión de la biblioteca pública.

Para dar respuesta a la interrogante planteada y cumplir el ob-
jetivo establecido, nuestra narrativa contempla tres apartados. En 
el primero de ellos se da una visión general del concepto de cultura 
de la información. Enseguida, se abunda sobre las generalidades 
del término tejido social; por último se expone la manera en que 
la biblioteca pública contribuye al restablecimiento del tejido social 
a través de la cultura de la información; también se esboza la ne-
cesidad de desarrollar y fortalecer una política de información que 
contribuya a la solución de esta problemática social.

1. La cultura de la información

El termino cultura de la información, ciertamente se ha venido 
utilizando desde tiempo atrás2 cuando se hablaba de una socie-
dad de la información y del conocimiento, donde se manifestaba 
la necesidad de disponer de una serie de habilidades y compe-
tencias con las que los individuos fueran capaces de utilizar y 
aplicar la información en su vida cotidiana, y se les vinculaba 
directamente con las tecnologías de la información y más pro-
piamente con el uso de la computadora y de la información que 
esta proporcionaba en grandes volúmenes.

Para comprender el significado de la cultura de la información, 
es conveniente partir del significado de cultura, para que de esta 
definición general nos vayamos adentrando a nuestro objeto te-
mático. De acuerdo con la unesco, la cultura es “el conjunto de 
los rasgos distintivos, espirituales y materiales, intelectuales y 
afectivos que caracterizan a una sociedad o un grupo social. Ella 
engloba, además de las artes y las letras, los modos de vida, los 
derechos fundamentales al ser humano, los sistemas de valores, 
las tradiciones y las creencias”3.
2	 Artiles Visbal y García González Fidel. Cultura Informacional: estrategias 
para el desarrollo de la sociedad de la información y el conocimiento. En: 
Ciencias de la Información vol. 31 no. 1-2, mayo-junio p. 52, 2000.

3 ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS PARA LA EDUCACIÓN, LA 
CIENCIA Y LA CULTURA. Conferencia Mundial sobre las Políticas Culturales. 
Informe Final (1982 : México). París: La Organización, 1982 p.43
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Así, en la perspectiva de la unesco, el sentido de la cultura re-
basa las posturas reduccionistas centradas en cuestiones artísticas 
que entorpecen la formulación de políticas de alcances sociales 
amplios e integradores para avanzar en una definición en la que 
se da cabida a los aspectos sociales, antropológicos, materiales e 
inmateriales, teóricos y pragmáticos, estéticos, lingüísticos, hasta 
incorporar elementos simbólicos y considerar como prerrogativas 
humanas a la cultura y la información. En este sentido, entender 
a la cultura de la información desde una perspectiva más amplia 
comprende que efectivamente ésta se encuentra presente en las 
comunidades, aunque pocas veces reparamos en este hecho y cier-
tamente lo asociamos exclusivamente al uso y manejo de las tecno-
logías de la información. Vinculado con esto, Pich establece que “la 
cultura de la información está conformada por aquellos hábitos, 
costumbres y habilidades que la persona desarrolla después de un 
proceso educativo que abarca no solo la educación formal, sino 
también el ambiente familiar y social que le rodea”.4 Aunque este 
autor alude una visión individual, la cultura de la información refiere 
grupos sociales.

De acuerdo con lo expresado por Pich, nos damos cuenta de 
que efectivamente la cultura de la información se encuentra pre-
sente en una comunidad y señala un proceso en donde intervienen 

4	Pichs Fernández, Aleymis y Ponjuán Dante, Gloria. La cultura de la informa-
ción: sus principales relaciones conceptuales. p.29
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tres elementos distintivos como son; la educación, la familia y el 
contexto social, aunque a esto también hay que agregar un cuarto 
factor que estaría representado por las instituciones sociocultura-
les, que para nuestro caso sería la biblioteca pública.

Por esto mismo la cultura de la información está relacionada 
con las costumbres que la persona tiene y por ello es importante 
incorporar el concepto de habilidades y hábitos, ya que estos se 
presentan cuando las personas asimilan e interiorizan esas mani-
festaciones como propias y ejecutan sus acciones como parte de 
su comportamiento normal. 

En consecuencia, podemos incluso indicar que la información se 
encuentra en las normas culturales desde el momento mismo que 
generan un orden en cuanto a costumbres o hábitos, ya que el he-
cho mismo de utilizar la información fortalecerá la herencia cultural 
integrada por el conocimiento y los productos de información.

Refiriéndonos de nueva cuenta a la cultura resulta conveniente 
destacar que esta nutre, condiciona y contiene determinada infor-
mación y conocimiento generalmente compartido y transmisible; 
por lo que la información y el conocimiento adscrito a la cultura 
son una forma de dinámica cultural; por lo tanto, da cuenta de un 
proceso en donde la cultura de la información no se adquiere de 
manera natural sino que implica una formación desde diferentes 
órdenes institucionales por los que atraviesan los individuos inte-
grados en una comunidad.
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no refiere exclusivamente  el uso de las tecnologías de la informa-
ción, sino de cualquier soporte en el cual se encuentre la informa-
ción y el conocimiento a disposición de quien desee utilizarlo, aun-
que es preciso advertir de nueva cuenta “la habilidad de entender y 
ampliar la información en las actividades diarias, en el hogar, en el 
trabajo y en los actos sociales, con la finalidad de cumplir los obje-
tivos de uso y de desarrollar el conocimiento y el potencial propio.”5

De este modo, la cultura de la información “expresa la habilidad 
para reconocer una necesidad de información y la capacidad para 
identificar, evaluar, organizar, comunicar y utilizar la información de 
forma efectiva, tanto para la resolución de problemas como para 
el aprendizaje a lo largo de la vida.” 6 No obstante, de inicio habría 
que comprender que la cultura de la información requiere de los 
siguientes elementos:

•	 Reconocer la importancia que tiene la información

•	 Desarrollar destrezas para su manejo

•	 Facilitar el acceso físico a la información

•	 Poseer una comprensión lectora

•	 Evaluación 

En suma, podemos expresar que la cultura de la información impli-
ca un reconocimiento sobre el valor de la información en nuestra 
vida cotidiana y para lo cual es necesario desarrollar un proceso 
en el que los integrantes o miembros de la comunidad adquieran 
una serie de habilidades que les permitan usar la información de 
una manera más adecuada. Este proceso implica la intervención 
de instituciones, esquematizadas de la siguiente manera:

Cultura de la Información

5	Artiles Visbal y García González Fidel. Op. Cit., p. 53
6	www.ecured.cul
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De este modo entendemos que la cultura de la información re-
quiere de una formación que se va desarrollando de manera 
gradual con un sentido de que los miembros de la sociedad no 
solo utilicen y apliquen la información, sino que también lleguen 
a producir conocimiento, ya que toda información está configu-
rada, es decir interviene una intencionalidad para su confección 
y un sentido; por eso, Galindo establece que “en nuestra vida 
cotidiana una buena parte de las situaciones en la que está  in-
volucrada, es decir, todas las relaciones sociales, se relacionan 
con la toma de decisiones propias o externas con la información; 
todo el mundo social puede ser visualizado como un entramado 
de información, y la economía, la política, la educación, son solo 
algunos de los actores más involucrados”.7

Pero la cultura de la información, en una sociedad como la 
nuestra caracterizada por los diferentes grupos sociales con nece-
sidades de información diversas, con un nivel de habilidades distin-
tas para poder acceder a su manejo y utilización, resulta una tarea 
complicada que no fácilmente puede realizarse y que consecuente-
mente comprende acciones complejas, como la diversidad que son 
el mosaico cultural y social que nos caracteriza como nación.

7	Galindo Cáceres, Jesús. Cultura de información, política y mundos posibles. 
En: Estudios sobre las culturas contemporáneas, vol. 2 no. 3, p. 10-11, 1997.
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ción dentro de las comunidades que conforman nuestra sociedad, 
se hace necesario pensar en una serie de planes, programas y 
proyectos que apunten e incidan en esta temática, y en la cual  la 
continuidad sea un factor determinante para asegurar resultados 
positivos con respecto a la cultura de la información a lo que que-
remos referir es al establecimiento y desarrollo de una política de 
información que oriente las acciones para alcanzar objetivos con-
cretos y visibles que redunden en el desarrollo individual y social 
de los ciudadanos, y que para lo cual es necesaria la participación 
activa de todas las instituciones posibles.

2. Tejido social: Generalidades

Otro de los conceptos que conforman el marco teórico de esta 
narrativa es el que corresponde al significado del tejido social, 
mismo que puede comprenderse de forma simple “como un en-
tramado de relaciones que configuran lo que llamamos realidad 
social.8 De acuerdo a Chávez, el tejido social debe concebirse 
como un conjunto de interdependencia entre partes, elementos, 
procesos, donde se dan una serie de relaciones internas e inter-
dependientes, que sirven de soporte emocional, cultural, físico, 
social y aún económico a sus actuantes.” 9

Paralelamente, el tejido social comprende un proceso histórico 
de ordenación de vínculos sociales e institucionales que favorecen 
la cohesión y la reproducción de la vida social; visto como proceso 
histórico está configurado por la intervención de individuos, colec-
tividades e instituciones. No obstante, este tejido social encuentra 
formas determinantes que lo configuran:

Comunitario

Estructural Institucional

8	Mendoza Zárate, Gabriel. La configuración del tejido social. [En línea. Disponible 
https://ciasporlapaz.jimdo.com › app › Consultado el 27 de agosto del 2019]

9	Chávez Plazas, Yuri Alicia y Falla Ramírez Uva. Realidades y falacias de la 
reconstrucción del tejido social en población desplazada. En: Tabula Rosa no. 
2 p. 176, 2004.
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Determinantes del tejido social  
(comunitario, institucional, estructural)

• Comunitarios

a)	 Vínculos sociales: comprende formas y estructuras re-
lacionales que proporcionan confianza y cuidado para la 
vida en sociedad (solidaridad y protección). Estos vín-
culos sociales se aprecian en la familia, los amigos, la 
comunidad, el trabajo, la iglesia, etc. 

b)	 Identidad: Refieren un modo de vida personal o mem-
bresía a una comunidad, y se pueden expresar en prác-
ticas culturales de sentido (símbolos, ritos, fiestas, etc.) 
y en la construcción de narrativas colectivas. 

c)	 Acuerdos: Se refieren a la participación individual o co-
lectiva en las deliberaciones y decisiones que afectan 
la vida personal y social de una comunidad. En este 
sentido, los acuerdos implican la conversación para la 
definición de problemas o intereses comunes y la parti-
cipación en la resolución de una situación problemática. 
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a)	 Formas de organización para el funcionamiento social 
(la familia, la educación escolar, el trabajo, la economía 
ordinaria, instituciones religiosas, entre otras.)

b)	 Las instituciones están interconectadas; la modifica-
ción de una de ellas influye en las otras.

•	 Estructurales 

a)	 Son formas socioeconómicas, políticas, jurídicas, cultu-
rales, educativas, entre otras, que determinan las con-
diciones contextuales locales. 

b)	 Influyen en los configuradores comunitarios e institu-
cionales del tejido social.

c)	 La estructura de las relaciones familiares y electivas, en 
donde podemos destacar: 

•	 Los diversos modos emergentes de familiaridad, el im-
pacto de los medios tecnológicos en la comunicación 
interpersonal, y nuevas formas de relación interperso-
nal y afectiva. 

•	 La estructura de las relaciones socioeconómicas: el mo-
delo económico, las relaciones laborales, las condicio-
nes socioeconómicas, etc. 

•	 La estructura de las relaciones políticas y jurídicas: las 
formas de institucionalidad política y de participación 
política; el derecho, el sistema de justicia y las normas 
jurídicas que garantizan el acceso a la justicia, etc. 

•	 La estructura de las relaciones culturales y educativas: 
el sistema de valores y los referentes de identidad, el 
modelo educativo y sus condiciones de acceso.
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los determinantes comunitarios, institucionales y estructurales 
caracteriza la debilidad o fortaleza del tejido social. Así, el te-
jido social es un concepto operativo con una triple dimensión, 
es decir nos permite describir el estado del tejido social en un 
momento dado (dimensión descriptiva), hacer un diagnóstico y 
entender sus transformaciones (dimensión explicativa) y ofrecer 
pistas para trabajar en su reconstrucción o reconfiguración (di-
mensión prospectiva).

En nuestro país, la conceptualización de tejido social no se en-
cuentra distante de lo que hemos expuesto hasta este momen-
to, tan es así que se puede ratificar que, efectivamente, está 
compuesto por todas las unidades básicas de interacción y so-
cialización de los distintos grupos y agregados que componen 
nuestra sociedad; es decir, por las familias, las comunidades, los 
símbolos identitarios, las escuelas, las iglesias y en general las 
diversas asociaciones. 

La célula fundamental que da forma al tejido social es la familia, 
pese a que ha sido desacreditada en el debate ideológico, tanto 
por el individualismo posesivo que la considera una institución ar-
caica y superada por nuevas formas de interacción y socialización, 
como por el conservadurismo que tergiversa su significado y sus 
alcances. 

Pero este concepto —la familia—, ha sufrido un debilitamiento 
precisamente como resultado de un modelo económico carente de 
mecanismos de distribución equitativa de los recursos que genera. 

En la conformación del tejido social en México, también encon-
tramos a la escuela como institución encargada de reafirmar los 
valores que se aprenden o deberían de aprenderse, precisamente 
en el núcleo familiar, sin embargo, la escuela igualmente “ha sido 
atacada  denostada como una entidad conservadora, encargada de 

Dimensión
descriptiva

Dimensión
prospectiva

Dimensión
explicativa
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reproducir los patrones del orden social.”10 Una parte de la intelec-
tualidad, tanto de izquierda como de la derecha liberal, ha coinci-
dido en los ataques a la familia y a la escuela bajo el argumento 
de que son instituciones contrarias a la total emancipación de los 
individuos. Más aún, el individualismo posesivo que campea en las 
sociedades contemporáneas se caracteriza precisamente por el de-
bilitamiento de esas instituciones primarias de socialización.  

Así, la familia nuclear compuesta por la madre, el padre y los 
hijos es vista como un anacronismo que debe ser superado por 
asociaciones fundadas en simples convenios de solidaridad que, si 
bien permiten el reconocimiento social y jurídico de la conveniencia 
entre las personas integrantes de grupos minoritarios, tienen un 
carácter artificial y una vigencia temporal menos duradera que la 
aportada por los vínculos sanguíneos de la familia tradicional.

Los derechos de cuarta generación —Libertad de expresión, 
Derechos ecológicos, Derecho a la democracia, Derecho a la socie-
dad tecnológica, Derecho de solidaridad—,11 han acentuado la par-
ticularidad de cada grupo social para que este promueva los dere-

10	Zúñiga, Víctor. El tejido social.  [En línea: https://www.eluniversal.com.mx/
blogs/observatorio-nacional-ciudadano/2016/04/1/el-tejido-social consultado 
23 de agosto del 2019]

11	Centro de Estudios Sociales y de Opinión Pública. Los derechos humanos de 
cuarta generación: un acercamiento. México: CESOP, 2017 41 p.
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una suerte de atomización de la sociedad en sectores identificados 
por características tales como su orientación sexual, edad, origen 
étnico o racial, o sus aptitudes físicas.

 Derivado de esto, no podemos afirmar de forma categórica que 
en nuestro país se carezca de la atención necesaria en referencia 
a la problemática que se aprecia en el tejido social; antes bien, las 
instituciones gubernamentales existen con planes concretos que 
apuntan hacia el fenómeno, pero ciertamente cabría señalar que 
los esfuerzos hacia el mismo objetivo encuentran formas que no 
siempre son vinculantes o que, en cierto modo, sean un traba-
jo institucional que no alcanza a coordinarse conjuntamente y se 
materialice solo de forma individual, lo que a la postre pudiera dar 
cabida a vacíos existentes en la problemática que se orienta al 
restablecimiento del tejido social, y con esto suponer una política 
integradora que atienda de manera objetiva este fenómeno social. 
En medio de este entramado, es pertinente preguntarnos: ¿De qué 
manera la biblioteca pública a través de la cultura de la información 
contribuye al restablecimiento del tejido social de las comunidades 
donde ésta se encuentra?

3. Biblioteca Pública y cultura de la  
información en el tejido social

La biblioteca pública desde su creación fue concebida como una 
organización en la que sus objetivos fueron perfectamente cla-
ros, y por eso se orientó a “facilitar recursos informativos y 
prestar servicios a través de diversos medios, con el fin de cubrir 
las necesidades de personas y grupos en materia de educación, 
información y desarrollo personal, comprendidas actividades in-
telectuales, de recreación y ocio”.12 En función de sus objetivos, 
la biblioteca pública se caracteriza entonces por garantizar el 
acceso democrático a la información y al conocimiento, reve-
lando así esa naturaleza social que la hace una institución al 
servicio de la humanidad.

12	Gill, Phillip, op. cit. p.26
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tos objetivos aparece ese sello que la orienta hacia la sociedad, 
concretamente a los grupos que conforman a ésta y a los cuales 
se le debe dar la atención necesaria que efectivamente ofrezcan 
cobertura a sus necesidades de información. Por esto mismo se le 
ha considerado una institución social, donde:

1.	 Sirven de conducto para acceder a la información con 
el fin de aprender.

2.	 Promueven la inclusión social y la equidad.

3.	 Fomentan la participación cívica.

4.	 Crean un puente a los recursos y estimulan la participa-
ción de la comunidad.

5.	 Crean la vitalidad económica de la comunidad.13

De entrada, visualizamos implícitamente algunos valores socia-
les que la biblioteca debe de promover y fortalecer, ya que como 
institución orientada hacia la sociedad se encuentra insertada 
dentro de un tejido, aunque también es pertinente reconocer 
que debe estar al corriente de las transformaciones de la socie-
dad impulsadas por factores como el desarrollo social y econó-
mico, los cambios demográficos, los niveles de escolaridad, las 
tecnologías, entre otros.

Pero la serie de modificaciones que aparecen en la sociedad 
son parte del quehacer que la biblioteca pública debe encarar de 
manera cotidiana, ya que esta serie de cambios que se van reve-
lando modificarán en buena medida no sólo las necesidades de 
información, sino también los valores sociales como el respeto, la 
libertad, la justicia, la tolerancia, el diálogo, la solidaridad y la con-
vivencia entre otros, que impactan directamente en el deterioro 
del tejido social, por lo que la biblioteca pública a través de sus 
objetivos y funciones debe de contribuir al fortalecimiento de este 
tejido social.

Sin embargo, en una sociedad como la nuestra donde desde la 
década de los ochenta se vienen haciendo pronunciamientos sobre 
la incorporación de tecnologías de la información, pero también 
de la necesidad de estar informados, por lo que se establecía un 

13	Scott. Cfr. Meneses Tello, Felipe. Bibliotecas y sociedad: el paradigma social 
de la biblioteca pública. p.169



63

B
ib

lio
te

ca
ri

o/
N

ue
va

 É
po

ca
/A

ño
 1

8/
N

úm
er

o 
11

3/
di

ci
em

br
e 

20
19

/I
S
S
N

 1
66

5-
93

76

paradigma en donde la información y el conocimiento se les asocia-
ba principalmente valores comerciales y económicos, aunque muy 
poco se reconocía la necesidad de mantener un sitio de importan-
cia a la información integrándola a las actividades cotidianas de la 
sociedad, y a partir de esto desarrollar una cultura vinculada con 
su uso y manejo.

Dentro de este paradigma en el que la información es un re-
curso determinante para el desarrollo de las sociedades y en con-
secuencia para el fortalecimiento del tejido social, cabría admitir 
que si bien el hecho de multiplicar las bibliotecas públicas fue una 
decisión adecuada en nuestro país, y que durante la primera dé-
cada  de este boom se le dio atención para una incipiente cultura 
de la información, cabe admitir que ésta comenzó a debilitarse 
gradualmente ante la ausencia de una política bibliotecaria que se 
orientara hacia esta temática.

Lo cierto es que si bien las bibliotecas públicas continuaban 
ofreciendo sus servicios de manera normal, el desarrollo de la in-
formación se caracterizaba no por su ausencia sino por una falta de 
continuidad de una cultura que permitiera a los usuarios disponer 
de mayores recursos para el acceso, manejo y uso en su cotidiani-
dad; paralelamente, el tejido social gradualmente se fue deterioran-
do y en este fenómeno la participación de la biblioteca pública no 
era del todo contundente.
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mediante la cual los distintos grupos sociales vuelquen su interés 
hacia la biblioteca pública, para que esta última contribuya al for-
talecimiento de los valores sociales y con ellos al equilibrio y forta-
lecimiento del tejido social, que no se logra con buenos deseos y 
promesas sexenales impresas en un plan nacional, sino en políticas 
bibliotecarias que se materialicen en objetivos visibles, valorados y 
adecuados a una realidad en la que persisten problemas y donde la 
biblioteca pública contribuya a su solución, como es el caso típico 
de Colombia, para un mayor ejemplo.

Para hablar de una cultura de la información dentro de la biblio-
teca pública que restaure el tejido social, debemos alejarnos de una 
visión romántica en la cual considerar solamente acciones aisladas 
y a veces sin el reconocimiento institucional que estas obtienen, 
sino más bien de un verdadero plan de desarrollo de una cultura de 
la información en la que la Red Nacional de Bibliotecas Públicas, 
establezca proyectos, planes y programas que se desprendan de 
un proceso de planificación en el que se realice un diagnóstico, se 
reconozcan los aciertos y los rezagos, se establezcan acciones con-
cretas hacia la problemática, se revisen los fundamentos legales que 
permitan el desarrollo de planes, se disponga de recursos humanos 
capacitados que respondan a los desafíos que la problemática es-
tablece, asimismo de la obtención de recursos presupuestales que 
apoyen económicamente el plan establecido, y por último, realizar la 
evaluación correspondiente para este tipo de política.

Con el desarrollo de la cultura de la información, los grupos de 
la sociedad acceden adecuadamente a la información, pero también 
hacen posible una mayor inclusión social, una forma de cohesión 
social fortalecida y de diálogo entre grupos sociales, pues, como 
indica Jaramillo, “el acceso a la cultura, la recreación, la educación 
y la información posibilitan encontrar otras formas de vida y de ex-
presión distintas a las generadas por la violencia y los conflictos.” 14 
Del mismo modo, Córdoba asegura que si no somos capaces de 
usar la información, tampoco podemos producirla y, mucho menos 
promover su uso mediante políticas nacionales que se diseñen con 
este cometido.15

14	Jaramillo, Orlanda. Bibliotecas Públicas en Colombia: territorio de paz. En: El 
profesional de la información vol. 25 p. 820, (sep-oct), 2016.

15	Córdoba González, Saray. La cultura de la información. En Pensamiento ac-
tual vol. 3 no. 4, 2002, p. 32
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Esta última autora es contundente al considerar que la ausencia 
de una cultura de la información no incita al individuo a usar la in-
formación, consecuentemente, tampoco la demanda porque no es 
consciente de su necesidad. De ahí que un pueblo sin cultura de la 
información no usa la biblioteca, no lee por placer, no le interesan 
los libros, aunque estos sean parte de su trabajo, aunque estén a 
la mano y la información sea ofrecida constantemente.16

El establecimiento y desarrollo de una cultura de la información 
necesita la intervención directa de la biblioteca pública, aunque 
también hay que estar conscientes que la complejidad por vincular 
a la cultura de la información con el restablecimiento del tejido 
social, demanda la participación de otras instituciones sociales17 
como la familia, la escuela, los medios de comunicación, el Estado, 
organizaciones civiles no gubernamentales que, entre otras, deben 
de colaborar de manera integral para hacer realidad la cultura de la 
información, y fortalecer el tejido social.

Si bien hicimos alusión a la necesidad de un plan estratégico 
que defina una política que apunte hacia el desarrollo de una Cul-
tura de la Información en nuestro país, es preciso destacar que el 

16	Ibid. p. 31 
17	El fenómeno de la Cultura de la Información tiene características similares al 
de la No lectura que tenemos en México, debido a la enorme problemática 
que esta encierra es necesario que intervengan varias instituciones sociales 
para enfrentar de manera decidida este enorme rezago.
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deben integrar sus planes para evitar duplicidad de acciones y una 
mala aplicación presupuestal; es decir, debe existir efectivamente 
un trabajo de colaboración interinstitucional, en el cual se definan 
adecuadamente la dimensión de operación de cada uno, pero tam-
bién deben de cumplir obligadamente con una valoración de los 
logros obtenidos y crear una especie de libro blanco al cual recurrir 
para la consulta de objetivos y metas, y en igual sentido, al mejo-
ramiento continuo de los planes aplicados.

Consideraciones f inales

•	 La biblioteca pública es una institución social que a tra-
vés de sus funciones contribuye al fortalecimiento del 
tejido social.

•	 El establecimiento de una Red de Bibliotecas Públicas 
forma parte de una política bibliotecaria en la que el 
Estado deposita su confianza en esta institución social 
para que impulse los valores sociales.

•	 Desarrollar una cultura de la información desde la bi-
blioteca pública requiere de una reformulación de la po-
lítica bibliotecaria que responda a las necesidades de 
información que actualmente se demandan.

•	 Se reconocen acciones realizadas en algunas bibliote-
cas públicas interesadas en la cultura de la información, 
sin embargo, es necesario el diseño de una política bi-
bliotecaria que integre las mejores prácticas sobre este 
respecto.

•	 El deterioro del tejido social de alguna manera refleja el 
alejamiento paulatino que la biblioteca pública ha teni-
do con los grupos sociales, y con esto el debilitamiento 
de la política bibliotecaria.

•	 Reformular objetivos, diseñar y aplicar diagnósticos, di-
señar y ejecutar investigaciones, establecer programas 
con acciones objetivas, fundamentarlas en sustentos 
legales, capacitar al personal bibliotecario, redefinir la 
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resultados, son algunos de los elementos que requiere 
una política bibliotecaria que apunte al impulso de una 
cultura de la información que restablezca y fortifique el 
tejido social.

En la medida que la biblioteca pública continué desempeñando 
mecánicamente sus funciones sin una política bibliotecaria reno-
vada, estaremos contribuyendo a crear una sociedad desinfor-
mada, silenciosa, de bajo perfil, acrítica y dormida, en la que la 
información no forma parte de sus sueños.
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Convocatoria 
para publicar en las ediciones 
2019-2020 del  

BIBLIOTECARIO

Bibliotecario es una revista de la Dirección General de Bibliotecas 
de la Secretaría de Cultura donde se publican trabajos originales 
e inéditos de investigación científica, reflexión teórica y metodoló-
gica, relacionados con la bibliotecología y disciplinas afines, que a 
partir del 1 de febrero de 2019 abre su convocatoria a estudiantes, 
profesores, investigadores, normalistas y demás promotores del 
conocimiento, para que envíen trabajos originales susceptibles de 
ser publicados en sus próximos números semestrales de 2019 y 
2020, de acuerdo con los siguientes criterios.

La temática es libre, siempre y cuando los textos que se presen-
ten para su posible publicación aborden temas relacionados con la 
bibliotecología y disciplinas afines o complementarias que tengan 
alguna relación con las bibliotecas, los libros, la lectura y la escritu-
ra, abordados desde el punto de vista histórico, sociológico, antro-
pológico, semiótico, filosófico, pedagógico, etcétera.

Cada texto recibido será sometido a dictaminación para evaluar 
su calidad científica así como la pertinencia de su publicación, de 
acuerdo con los lineamientos establecidos en las Normas Editoria-
les que se anexan y que regulan el proceso de arbitraje.

Los textos deberán ser inéditos y en español y especificar el tipo 
de texto (artículo de investigación, ensayo, reseña) que se envía 
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76 para ser dictaminado como tal, aunque se dará prioridad para eva-
luar y publicar a los artículos científicos que presenten resultados 
originales de investigación.

Todo trabajo deberá remitirse a las direcciones electrónicas: 
ccorreae@cultura.gob.mx y amira@cultura.gob.mx  o bien a: re-
vista Bibliotecario Tolsá No. 6, Colonia Centro, C. P. 06040, Ciudad 
de México, sujetándose a lo estipulado en las Normas Editoriales. 
Únicamente serán considerados para su posible publicación los ar-
tículos que cumplan en su totalidad con tales requisitos.

Las fechas de publicación de cada uno de los números semes-
trales son: 1 de junio y 1 de diciembre.

Agradecemos el interés por colaborar y compartir su trabajo con 
nuestra revista.
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Normas Editoriales 
del BIBLIOTECARIO 
Bibliotecario es una revista mexicana editada por la Dirección 
General de Bibliotecas de la Secretaría de Cultura que en una 
nueva etapa se convierte en un espacio editorial para la publica-
ción de trabajos originales e inéditos de investigación científica, 
reflexión teórica y metodológica, relacionados con la bibliote-
cología y disciplinas afines. Su publicación semestral, impresa y 
electrónica, contiene un editorial, artículos, ensayos y reseñas, 
arbitrados y dictaminados por especialistas nacionales e inter-
nacionales.

El Manual de Normas Editoriales tiene el objetivo de establecer 
y presentar de manera clara los lineamientos que norman su pro-
ceso de arbitraje. 

Para que un editorial, artículo, ensayo o reseña sea publicado, 
es necesario que sea sometido al procedimiento siguiente:

a)	 Recepción de colaboraciones.

b)	Asignación de un número de seguimiento.

c)	 Dictamen de la Coordinación editorial.

d)	Envío del texto a pares evaluadores externos  
para su arbitraje.

e)	Resultado del dictamen.

f)	 Publicación.

a) Recepción de colaboraciones

La recepción de colaboraciones será a través de la convocatoria, 
abierta durante todo el año.

El texto debe ser original e inédito y no haber sido enviado, si-
multáneamente, a otra publicación nacional o extranjera.
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76 Deberán ser enviadas a Revista Bibliotecario, Dirección General 
de Bibliotecas de la Secretaría de Cultura, Tolsá no. 6, Colonia Cen-
tro, C. P. 06040, Ciudad de México, o a las direcciones electrónicas 
ccorreae@cultura.gob.mx y amira@cultura.gob.mx

Los autores deberán especificar qué tipo de texto se envía para 
ser dictaminado como tal y cumplir con los criterios que especifica 
este manual para cada tipo de texto.

Los textos deberán remitirse de preferencia en español, aunque 
también se reciben en inglés. De ser necesario, es indispensable 
que cada autor haga explícito el compromiso de traducir el texto, 
en caso de ser aprobado para su publicación.

Las obras serán de reciente publicación (no más de dos años 
de antigüedad respecto al año en que se envían). Las reseñas se 
someterán al dictamen de la Coordinación editorial.

La dictaminación se hará bajo el sistema “doble ciego”, por lo 
que cada texto deberá enviarse firmado mediante seudónimo para 
garantizar la imparcialidad y la objetividad. Deberá incluirse, por 
separado, un archivo electrónico con una breve ficha de autor(a/
es/as) con los siguientes datos: nombre(s) completo(s), dirección 
postal, teléfono, nacionalidad, institución en la que se formó y el 
grado obtenido, adscripción institucional actual, líneas de investi-
gación y el título de la publicación más reciente.

Formato

Todos los textos deberán estar elaborados en procesador de 
palabras Word, letra Times New Roman de 12 puntos, interlinea-
do de 1.5, márgenes superior e inferior de 2.5 cm y derecho e 
izquierdo de 3 cm con páginas numeradas.

Extensión

La extensión mínima de los artículos será de 20 cuartillas y máxi-
ma de 30 (una cuartilla equivale a 1 800 caracteres); para el edi-
torial, de dos a tres cuartillas; los ensayos entre 15 y 25 cuarti-
llas; las reseñas tendrán una extensión mínima de tres cuartillas 
y máxima de cinco.
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El texto debe llevar un resumen de no más de 200 palabras en 
español, con su correspondiente abstract en inglés; ambos de-
ben incluir el objetivo, el método y la conclusión principal de la 
investigación, así como cinco palabras clave. Se deberá incluir la 
información siguiente sobre cada uno de los autores: Nombre, 
nacionalidad, grado académico y nombre de la institución de 
egreso, adscripción institucional, distinciones obtenidas, áreas 
de interés y líneas de investigación, así como correo electrónico.

Referencias

 Los autores son responsables de la exactitud e integridad de las 
mismas. El estilo será acorde a las normas de APA sexta edición. 
El acomodo debe ser en estricto orden alfabético. El mínimo de 
referencias es de 15 fuentes.

Cualquier fuente inédita y comunicaciones personales no deben 
incluirse como referencias sino que deben anotarse en el texto del 
manuscrito entre paréntesis, al final de la oración que apoyan.

La lista de referencias debe incluir sólo aquéllas empleadas di-
rectamente en el contenido del artículo. El autor debe considerar 
que la revista sólo permite menos de un 20% de autocitas en el 
cuerpo del texto y hasta 10% de autoreferencias.

Citas

Las citas textuales cumplirán con lo dispuesto en el estilo autor-año 
de The Chicago Manual of Style (http://www.chicagoma nualofs-
tyle.org/tools_citationguide.html). Considerar además lo siguiente:

Las citas cuya extensión sea de hasta cuatro líneas formarán 
parte del párrafo y se delimitarán con comillas dobles (“ ”).

Citas de cinco líneas en adelante se pondrán en párrafo aparte, 
con sangría izquierda de 1 cm, letra e interlineado igual al del resto 
del texto.
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Las notas se indicarán con números arábigos en orden consecu-
tivo y serán presentadas al final de cada página.

Tablas

No se aceptarán en forma de imágenes, deben provenir direc-
tamente de un programa como Excel o realizarse en el propio 
Word, incluidas en el texto. El título de la tabla debe ser conciso 
y en relación directa con su contenido.

Gráficas

También deberán ser enviadas en Excel para su edición. Deben 
consignar con exactitud la fuente y/o permisos correspondien-
tes. Cuando su extensión lo requiera, irán en páginas aparte.

Las figuras (esquemas, gráficos, fotografías, dibujos, mapas, en-
tre otros) deben ser enviadas de manera independiente, a color o 
en escala de grises según sea el caso, a 300 dpi y en formato tif o 
en jpg. Las figuras que no cumplan con estas características serán 
devueltas al autor y el artículo no podrá ser sometido a evaluación. 
Las figuras de autoría distinta al autor del artículo deben indicar la 
fuente de donde provienen.

Todas las fotografías, gráficas, esquemas y diagramas deben 
referirse como Figuras y estar en formato png, y numerarse con-
secutivamente en el texto con números arábigos (p.ej. Figura 2).

Deberán entregarse en un archivo pdf para ver cómo quedarán 
en la versión final, así como el archivo original donde se generó. 
Cuando su extensión lo requiera, irán en páginas aparte.  

En caso de duda, solicitar mayores informes en las siguientes 
direcciones electrónicas: ccorreae@cultura.gob.mx y amira@cultu 
ra.gob.mx

b) Asignación de un número de seguimiento

Una vez recibido el texto, le será asignado un número de segui-
miento, mismo que se notificará a los autores con lo que inicia-
rá, formalmente, el proceso de dictamen editorial.
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Criterios de aceptación:

-	 Ser un artículo original, inédito y no estar postulado si-
multáneamente a otra publicación nacional o extranjera.

- 	 Apegarse las presentes normas editoriales.

- 	 Que el contenido sea acorde al perfil temático de la 
revista.

Es necesario aprobar el dictamen editorial para poder acceder al 
dictamen de pares evaluadores externos, de no ser así, los trabajos 
se devolverán al autor.

d) Envío del texto a pares evaluadores externos, 
para su arbitraje 

Al ser aceptado, oficialmente, el texto para su evaluación y una 
vez notificados los autores al respecto, se entregará a los es-
pecialistas para su revisión, bajo sistema “doble ciego”, el cual 
conserva el anonimato mutuo para autores y evaluadores, de tal 
manera que quede garantizada tanto la seriedad como la plena 
confidencialidad del proceso.

El proceso de arbitraje puede abarcar entre 3 y 6 meses de 
recibido el artículo.

e) Resultado del dictamen

Los posibles resultados del proceso de evaluación son:
Aprobado: cuando los dictámenes de los dos pares evaluadores 

establecen que puede publicarse tal y como se presenta.
Condicionado: cuando los pares evaluadores recomiendan su 

aprobación, pero con sugerencias de pequeñas modificaciones o 
revisiones amplias. La aceptación del manuscrito la verificará la Co-
ordinación editorial una vez que los autores modifiquen su texto a 
partir de las sugerencias o recomendaciones planteadas, teniendo 
para ello un plazo específico que le será comunicado, debidamente, 
por la misma Coordinación editorial.
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76 En caso de opinión dividida de los evaluadores externos, la 
Coordinación editorial someterá el texto al dictamen definitivo de 
un miembro del Consejo Editorial.

Rechazado: cuando ambos pares evaluadores académicos así lo 
dictaminan, o bien si los autores no cumplen con las sugerencias o 
recomendaciones de los pares evaluadores en el plazo informado 
por la Coordinación editorial. Este resultado será definitivo y se 
comunicará de manera oficial por la Coordinación editorial a los 
autores del texto.

El proceso de dictamen dura, aproximadamente, seis meses, 
salvo casos extraordinarios.

f) Publicación

Los textos aprobados serán publicados por orden de aceptación 
y disponibilidad de espacio en la edición más cercana.

Los derechos de los trabajos publicados serán cedidos, auto-
máticamente, por los autores a la revista, lo que no impide que 
autoricen su difusión impresa y electrónica mediante el formato 
correspondiente, proporcionado por la Coordinación editorial.

Los autores son responsables directos de las ideas, opiniones, 
juicios, enfoques, etcétera, expuestos en ellos. 

Cada autor que publique en Bibliotecario recibirá cinco ejempla-
res impresos del número respectivo.

Criterios de evaluación

Artículo. Los trabajos de investigación deben contemplar: Intro-
ducción, Metodología, Resultados y Conclusiones. Excepcional-
mente, puede haber variaciones a criterio de los autores depen-
diendo del tipo de trabajo y su diseño. La extensión mínima de 
los artículos será de 15 cuartillas y máxima de 25 (una cuartilla 
equivale a 1 800 caracteres) incluyendo cuadros, figuras y biblio-
grafía. 

Deben escribirse con una redacción clara, coherente, precisa 
y con el uso correcto de las reglas gramaticales. Además, cumplir 
con la estructura siguiente: título en idioma nativo e inglés, resu-
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inglés, y el cuerpo del artículo.

Editorial. Ofrece un análisis resumido sobre tópicos emer-
gentes y de actualidad del área disciplinar, puede realizar una 
valoración más profunda sobre investigaciones publicadas o 
en curso. El texto será sometido a evaluación editorial y será 
solicitado a expertos por el director o la Coordinación edito-
rial de la revista. Su extensión será de dos a tres cuartillas.

Ensayo. El ensayo científico es un ejercicio de argumenta-
ción de ideas en torno a una pregunta, objetivo o hipótesis 
central. Es un ejercicio reflexivo donde el autor expone ar-
gumentos sustentados por teoría y referentes empíricos de 
primera mano, de forma clara y coherente. El texto es some-
tido a evaluación editorial y su extensión deberá ser entre 15 
y 25 cuartillas.

Reseña. Es un texto argumentativo que tiene como objetivo 
caracterizar una obra para que el lector reconozca en ella 
su utilidad e importancia. En este caso puntual, las obras 
a reseñar son libros, base de datos bibliográficos, portales 
académicos, repositorios académicos y tecnologías de la in-
formación aplicadas al área del quehacer investigativo de las 
Ciencias Bibliotecológica y de la Información, así como sus 
áreas afines. Este tipo de contribución es sometida a evalua-
ción editorial y su extensión será de tres a cinco cuartillas.

Privacidad

Los datos personales de los autores que envíen su colaboración 
se usarán, exclusivamente, para los fines de la revista y no se 
proporcionarán a terceros o utilizarán con otros fines.
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76 Transparencia

Cada colaboración es revisada por la Coordinación editorial con 
el fin de detectar plagio, para ello se usarán herramientas es-
pecíficas disponibles en la web. Además, durante el proceso de 
arbitraje de evaluadores externos también se profundiza este 
análisis. Adicionalmente, se exige a los autores que firmen y 
remitan a la revista un compromiso de originalidad de los textos 
presentados.
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